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ISAAC BARRERA 

IUANDO se trata de exaltar los valores intelectuales de indiscutible fir­
mEza, es menester el don de la oportunidad. De otro modo, el relieve 

de sus obras, los caracteres de su personalidad, la orieulación de sus ideas no 
consiguen estimular el trabajo ele aquellos que tienen aptitud para las disc 
ciplinas intelectuales, o de los que cultivándolas, se van por los senderos fáci­
les, por las vías· de menor resistencia. 

LA hora actual no es ele las mejores para este género ele activi­
dades. No vemos en el campo de las letras casi ningún esfuerzo serio, de­
sinteresado. Empeñados como se hallan casi todos en la lucha política, en 
una lucha baja y ridícula, en la que los que están abajo se contentan con 
insultar a los qne están arriba, censurándolos por todos sus actos, y sin acor­
darse de todos sus fracasos, ineptitudes y desvergüenzas, más allá ele compro­
badas cuando ellos estaban ocupando cargos ele algima importancia; eu esta 
hora en que no se puede discutir con serenidad, porque casi todos los que 
gritan son almas oscuras, impotentes Y. E"nvenenaclas por el recuerdo de sus 
vidas equívocas, la exhaltación de la personalidad intelectual de Isaac J. 
Barrera es oportuna, porque servirá de estímulo a los jóvenes que se encuen­
tran empeñados por conquistarse nn lugar en las letras 11acionales. 

BARRJo:RA es el crítico ampliamente comprensivo ele hombres, ideas y libros; 
historiógrafo ameno, cultor de la honradez, la precisión y la elegancia; amador apa­
sionado de nuestra nacionaliclacl, que a través de su fino sentido estético, la 
cultiva. a través del estudio de las figuras más altas de nuestra historia, de aquellas 
que representaron un progreso o por lo menos una anticipación, un impulso 
generatriz, en nuestra cultura. Allí están sus varios estndios: . "Rocafuerte'' 
''Quito Colonial'', ''Apuntes de Literatura Ecuatoriana'', etc., cuya lectura nos 
proporciona siempre interpretaciones y puntos de vista originales, en un es­
tilo tan límpido, que, de no ser por la profundidad eón que aborda el tema, 
nos veríamos tentados de tomarlo como un estilista. En sus páginas hay de­
masiado jugo, hay mucho calor de pensamiento, hay temblores sentimentales, 
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hay, sobre todo, 1111 cottslantc y sereno douiiuio. Y todo ello nos recnerdrt 
que estamos ante uu'· artista, es d<'cir, ante un hombre que ha visto su vidtr 
a través de una norma ele comprensión, o más bien, ele sn aptitud para lil 
belle~a. h:ntre las líneas de sns escritos se desliza un ligero agridulce-1m· 
ve ironía-característica de quienes, al impulsar el vuelo de sus ideas, saiH·II 
al mismo tiempo conservarse en contacto con la rcalida:l.. Escéptico eleganl•·, 
verdadero escéptico, sólo de tiempo en. tiempo deja ver el torso de una ironí11 • 

Esta se esconde tras de la erudición sugestiva, que al contacto de su bu<· 11 

gusto legítimo, va presentándonos el recuerdo de las lecturas predilectas, dr· 
las apuntaciones hechas al margen de los textos que fustigan al pensamicn lo 
y ponen en tensión, para sacudirla, la persoualidad afectiva del lector. 

LAS lineas que preceden habrán indicado, aunque sea ligeramente, q ttl' 
Barrera, para cultivar su inteligencia, se ha sometido a ,,na férrea disciplina 
de <:ultnnt. No ha sido de aquellos que, sintiéndose expontáneos, can la u, 
aumentando la algarabía de nuestra literatura tropical. Dotado de aptitnder: 
iúuatas; ha querido buscar en el estudio la manera de incorporarlas a una 
forma precisa y elegante y darlas solidez y duración. Por eso· el ascenso ha 
sido lento y scgnro. Cada nueva producción ha cristalizado un progreso, 
progreso de téctrica uuas veces, o ampliación de dominio mental. De allí 
cjüe la crítica· extranjera acoge su obra cada vez con mayor entusiasmo, eu tanto 
que los dómines eruditos y se1nicultos de nuestras tierras ui siquiera se dan 
cuenta del esfuerzo y del valor que Jos escritos ele Barrera rcprcsentan.-Merece 
especial iuención. 

IlAY un aspecto de su labor digno de atención: Barrera fue el fundador 
de la revista Lr•:TRAS, que de tlltestro ambiente literario representa una de sus 
mejores épocas. Esa publicación despertó muchas vocaciones y fue un digno 
campo para aquellas que ya habían despertado. Puede decirse que en ella se 
publicaron los mejores trabajos de los eseritores de nuestros días. Darrerra, 
con sin igual tesón. sostuvo por algunos años las columnas de sn n·vista ha­
ciendo nn positivo valor a nuestras letras, que entonces estaban orientadas 
desin.teréadamente hacia un ideal de belleza. Justo es que todavía, en el ex­
terior, resuene el eco de LWl'RAs, mantenga la tradición de una literatura ecua­
toriana, fuerte y moderna. 

CoN ser tan varia y notable la labor de Barrera, podemos estar segu­
ros ele que su obra futura la superará. No en vano está en plena juventud, 
y ama el trabajo con viril energía. I,o repetimos, su obra ponderada sustan­
ciosa y honrada puede servir de estímulo y ejemplo en esta hora de indecisio­
nes y claudicaciones. 

Julio Enduro 
Quito-1926 
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A Y hombres qne por su 
original energía, el im 
pul~o de sn genio, la 

¡;Obcrhia espontaneidad dt~ su 
<!Spírilti múltiple llenan ciclos 
de h'storia, ocnpan el espacio 
reservado a muchas generacio­
nes.· S'.HI coma esos fenóme­
nos celestes qne repiten su apa­
rición al andar de los años. 
De esta minoría s~lecta e im­
per-atoria es .BOlívar. Posee el 
ardor de!llocrático de Alcibía­
des, el fanatismo t11telar de 
CronweH, Ja unción idealista de 
Wa;;;hington, el fervor tiibuni­
ci J de· Datan, la sertniclad 
rectilínea de Bisrnarck, la arqui 
tectura m0ral de NapolP.ón. 

Bolívar lllü%0 T'S un dechado 
de clásica perfecci6n. l>c; pie 
en la soledwl impertlll bable 
del Aventino se diría el César 
personificado que quisiese resu­
citar con la virtwi de su jura­
mento la Roma paúicia de los 
mcí.rmoles eternos. Luego, en 
Caracas, cuando el horror del 
terremoto que destruye la ciu­
dad magnífica, yergue Dolívar su imponente 
figura de héroe legendario e intenta reprimir 
el furor de la naturaleza con·rw gesto deto­
nante. Más tarde, su pasi6n violenta tradu­
cida en épico amor por la aventura le lleva 
a la cumbre misma del Chimborazo, al punto 
donde no llegara la ciencia de los Condami­
ne y los Humbolt, y hunde su ardiente plan 
ta en el cráneo infernal del émulo· andino. 
Otra vez, se enfrenta con la sublimi<lad del 
Tequendama. Su espíritu acoge el rumor 
de la cascada, el clamor del ventisquero; 
luego, se hincha de grandeza su pecho varo-· 
ni! y en un momento de supremo ímpetu 

Al brillante escritor venezolano 
Don José Austria 

salta la corriente de hrs agnas vencidas y le­
vanta el rostro imperturbable en medio del 
abismo. 

Así es como en Bolívar se armonizan en 
un sentido de virtn<1 suprema el tempera­
mento clásico y la pMs.ón romántica que ac­
tuarán en toci.a su vidrt.: en el espanto de Jas 
batallas, en la placide·~ del retiro, en el es· 
caño tribunicio del ptlrlamento. Cuando 
dicta leyes para estos pueblos disgregados 
de América, inspirándose en la leyenda clá­
sica, crea la m;istocrática institución del Se~ 
nado hereditario e irresponeable y esa cspe 
cie de Areópago, deputador moral de la 
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República que ;1 andar de los tiempos ha 
establecídose definitivamen-te en estos países 
con el nombre de Consejo de Estado. 

La ideología romántica de Bolívar iniciada 
en la lectura de los líricos ingleses y en el 
ejemplo libertario de la l{cvolnción Francesa, 
llega a condensarse en una grande y única 
ilusión: La Asatr~blc·a de las Naciones. A la 
extorsión imperialista de Europa caracteri­
zada por la Saota Alianza, núcl6o aristocrá­
tico peligroso para el libre desenvolvimiento 
de estos pueblos indolatinos, opone el Liber.­
tador la Alianza de las Naciones libres de 
América, la anfictionía de Panamá, nueva 
Corinto de la gloria clásica. 

En Bolívar existe también el tipo revolu­
cionario que nos describiera Young en sus 
inmortales págioae, Amante de las liberta­
des británicas, por dispos!ción especial de su 
temperamento, toma. aquellas como modelos 
puros al formular la Constitución de Colom­
bia. Y es que ell su alma atormentada de ca­
ballero sin tacha luchaban, por un lado, el 
cariñoso fervor, la ilimitada admiración a las 
fuerzas políticas inglesas -helio profesorado 
de ~ivismo- y por otro, la incapacidad de 
estas democraciitS criollas que llevaban en su 
corazón dolorosa tara de esclavitud y que 
hallábanse, inopinadamente, con los ojos 
hacia la claridad de la civilización indepen­
diente. Eran Jos ideales unísonos: el et ni~ 
cismo español· que hacía de América una 
hija llegada a mayor edad y la reivindicación 
de la sangre indta cuya atávica venganza 
armaba empresas para la rcconqnista de los 
imperios pfecolombino~. 

La vida de Bolívar es una eterna queja rle 
su concepto puro de libertad chocando con 
la incapacidad de su pueblo. ((No estábamos 
preparados para tanto bien -exclama al 
ocaso de su vida--; el bien, como el mal dú 
la tnuerte cuando es súbito y excesivo. 
Nuestra constitución moral no tenía todavía 
la consistencia necesaria p;na recihil' el be­
neficio de un gobierno representativo y tan 
sublime cuanto que podía ser adaptado a una 

repérhlica de santosll. De ahí que en todn 
su obra de fundador veremos el injerto ma· 
ravilloso de pricipios del Antiguo Régimen 
y k virtud doctrinaria del Ideal Nuevo. 

Gabriel Alomar en brillante ensayo sobro 
la fisonomía moral del Libertador, llega n 
situarle entre la visión fu turista de Roussenu 
y el profético atisbo de Saint-Simon o do 
los Falanstcrianos. Julio Mancini al estn 
diar la primera Constitución de Venezuela, 
escribe: ((Tal era en sus lineamientos gene~ 
rales ese Cócligo de 280 artículos en el que 
tos su'Cños del Contrato Svcil~L y la:; lecciotH~~ 
del Fspíritu de las Lqes se mezclaban a las 
doctrinas de los Estados U nidos de Norte 
América, llegando a consagrar, de un día pa~ 
ra 0tro, la garantía de todas las libertades en 
favor e k una población incapaz de asimilarlas 
sin aprondizaje y, con mayor motivo. de 
ponerlas en práctica». 

Los países esclavos que l!olívar redimió con 
su inagotable genio encontráronse de pronto 
dueños de sí y como niños ciegos echaron a 
andar por la grave pendiente que les plantea­
ran los siglos; pero no iban solos, la pene· 
trante mirada de su Libertador les guiaba 
desde más allá de la tumba. 

La epopeya de Bolívar está en su vida. 
Austera unas veces, turbulenta, otras; ejem­
plar, siempre. Clásico por tempenmwnto, 
debió nacer en la época de Homero para 
adornar sus poemas con un uuevo heroísmo 
o surgir en la República Romana para que 
se destacase su singular figura junto a los 
Gracos y Catóo, el Tribuno. Mas, para 
ventura de los pueblos de América, se meci6 
su cuna en un rincón risueño y· prolífico 
en hombres tu telares. Por esto, e u horas 
solemnes para la historia humana, el Conti· 
rrentc Colombino levanta sobre el robusto 
pedestal de sus hombros arrogantes h figura 
de Bolívar, su Héroe Epónimo 1 creación de 
un Carlyle del futuro. 

César Carrera Andradc 
Qnito-~1925 
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FF La Gloria de Montahto 
~=-====EN LA R.UE Cf!RDINET .... 

A patria propia es avara de sus laure-
les. Los guarda con t>bstinación de­

liberada para concederlos a sus hijos ilm.;tres 
cuando su obra resplandece en ~~1 albor de 
un centenario. Es madre sr:;vera que pausa 
la hora del premio y su ·le estudiar, e u largo 
decurso, la verdad del mérito que ha de 
enaltecerle de seguro. ~Jui~ú tcu¡e tualo­
grar el fruto agraz vistiéJHlole con oros pre 
maturos y a~uarda la serenidad de su sazón 
para ponderar ·Ia excelencia de sus mieles. 
No es que tenga descontlanza de la frente 
noble en la que está bri !ando el fulgor del 
pensamiento. Es que en una tregua pru 
dente quiere escuc:har la voz de otras nacio­
nes, la opinión lejana que habrá de confir­
mar al hijo que está llamado a glorificarla, 
No admite que en su regazo se corone al 
probable triunfador en las justas del espíritu, 
pues él ha de llegar un día, encanecido y 
nostálgico, probando en senderos varios la 
eficacia de sus fuei-zas para que el ágape fa­
miliar tenga la evid~ncia de una apoteosis o 
ha de volver, esc~lando la cordillera hostil, 
en recuerdo ya ioasibl~, con la potencia del 
alma libertada, par"? q9e se le erija un bnstCJ 
en el rincón os_cu~·o de un paseo,. en donde 
le visitará la claridad del solar nativo, con 
sorpreRa tardía y con. veneración apaciguada 
. . . . Ese es el sol de los muertos. 

Y no es que la patria propia se haya etn­
peñado en desconocer a Don Juan lv!ontalvo, 
pues lo advirtió de pronto, en su despertar 
febril e inquietador y hubo ele reconocerle 
en su vuelo primerizo 1 dotado de las alas del 
genio. El autor de los SIETE TRATADOS 
sintió el rechazo de la tiranía que fustigaba, 
el disgusto del sistema falso que destruía con 
su verbo; en su torno se cernió la sombra 
inevitable que circunda a una luz muy viva 
y logró herirle, con golpes repetidos, aquel 
sentimiento de dolorido despecho que pro 
duce en el alma estéril de los demás la ex­
traordinaria elevación ._de uu ingenio supe­
¡·ior, Dotado de una irrefrenable fllerza 

combativa, el golpe de stt panfleto audar- y 
hasta el j11guetón escarcf~O de su frase arcai~ 
ca, Cll;--tndo ironizaba, le crearon enemista­
des, recelo, miedo. Pero la patri~, el coa 
lectivo asentimiento rle sus admiradores, 
acató desde el principio el gesto de su indu 
dable ingenio, 11acido para resucit:n· el pri 
mor clilsico y sn conciencia de bnsoador in­
can~al>le del error y del crimen, para ejercer 
sobre ellos, desJJurlándoles con el po 'er de 
su ·clialéctic:l, t111a sanción ejemplarizadora, 
para la gue 1 stuvo como predestinado. 

La patria le reconoció de pronto, pero su 
gloria, como todas las verdaderas, tuvo que 
aguardar la fllndición reposada. el cincel 
taurnat úrgico del juicio extraño que grabarfa 
en el oro auténtico de la consagración, el 
relieve de su imperecedera figura, con el 
escor%o de su carácter de luchador incansa­
ble y la línea pura, gracio,a, inolvidable, de 
sus facciones de escritor castellano, que nos 
recuerdan insistentemente los rostros de Don 
Miguel de Cervantes o de Don Francisco de 
Quevedo y Villegas. 

Se le creía sólo un impenitente clerófobo, 
porque hubiera qn'orido a todos los sacerdo­
tes, como sc,ñó al Cura de Santa Engracia, y 
un demoledor de los sistemas de gobierno, 
porque su alma tra;,ada con las líneas puras 
de una GEOMETRÍA MoRAL, deliraba en una 
República de Platón, rnús humana desde 
lüego, ahí donde se habían entronizado la 
tiranía o la dictadura. Más, su valor real 
empezó a descubrirse claramente, cuando 
voces autorizadas y agenas le confirmaban 
grande, cuando la g-uirnalda de la adhesión 
universal ceñíase a su frente, atada por las 
manos de Lamartine, su viejo amigo, y se 
estremecía de gozo sobre sus sienes, cuando 
Víctor Hngo le estrechaba la diestra, descu- · 
brienclo en él un «noble corazón». Más 
tarde, José Enrique Rodó, como resumiendo 
el juicio de Ios que supieron aquilatar su 
extraordinario valor, le eternizó en un en­
sayo que tiene parecido tan sólo en su mar­
móreo BoLÍVAR o en la pedrería sugestiona­
dora y múltiple en que reflejó al poeta de 
PROSAS PROFANAS, Pero este es ya el óleo 
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Su Excelencia Ocnz:olo Zaldumbide 

~ 
1 

~~ pronuncia su discurso el día ·¿e la apcieosis del Maestro en París 
~ en la casa N'·' 26 de la Rue Cardinet ' ~ 
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póstumo ~ imborrable, el pasaporte para la 
inmortalidad que rubrica gentilmente el 
nutor de MoTJvos DE PROTEO .... 

Su Ambato, dolorida con la noticia de la 
Illuerte del Cosmopolita, se enlutó en señal 
de profunda angustia conmovida. La casa 
Ilativa no vería regresar en cuerpo al hijo 
que se expatrió voluntariamente. Más, su 
pre:;encia de espíritu, sería como la de nin­
J(llllO, soberbia y resplandeciente., .. 

Manos an1bateñas, reunieron eu selección 
ncertada y minuciosa, casi tcdo ·]o que la 
estimación extranjera dejó oír desde las 
columnas de sns mejores publicaciones, 
l\Ccrca de la obra de Don ] uan y el home· 
naje rendido úl~imamente en París a su me­
moria, le eleva más si cabe, por la espontá-­
nea adhesión a su apot~osis de los valores 
del pens1miento hispano y latino qU,e no 
deshoycr.:n la llamada de Gonnlo Zaldnm· 
bide y se aprestaron a formar en ]\mio de 
1<)2 5, un comité con el objeto de colocar 
una lápida COZHJ1Cli!Cta1i\'a en la Casa N9 26 
de la Rue Cardiuet, en donde se. apagó la 
vjda temporal de ese glorioso arubatefío. 
Jcan Richcpin, Miemtro de la Academia 
.F'rancesa; Doq Miguel de Unamuno, antiguo 
Rector de la Universidad de Salamanca, au­
tor de la VIllA DE DoN QUIJOTE y SANCHO 
y ahora balería verbal que aventará-las ce 
nizas e·scandalosas de PrirnQ de Rivera; el 
Marqués de Peralta, entniñoble amigo de 
Montalvo y Decano del Cuerpo Diplomático 
de América en París; Ernesto Martiucnche, 
Profesor de Castellano en la Sorbona, docto 
en literaturas hispanas; Mauricio de \Valeffé, 
Secretario de 1a Asociación de la Prensa 
Latina, arteria que infunde 'a savia de la 
América a cien periódicos franceses; llrancis 
de Miomandré, cariñoso y enfervodzado 
traduct, r de Montalvo, y Dupny, Diputado 
de París, constituyeron el grupo de élite 
que debía levantar en sus hombros, susten­
tados por un gran corazón hispánico, la. sim­
bólica crátera en la que Don Juan aviwra 
el porvenir de su amada tierra ecuatorinm::, 
desde París en donde reposa en una eterni­
dad bien merecida. 

El acto fue de sencillez confirmadora. Se 
"t!Spendió el tráfico por la Calle Cardinet, 
por quince rninutos --no conceden más las 
ordenanzas- y el. cuarto piso de la Casa 
N9 26 se estremeció de inmortalidad. Habló 
(;onzalo Zaldumhide, agradeciendo a sus 
colaboradores fervientes. A él, en verdad, 
le tocaba un resplandor, no por pequeño 
menos grato, de la claridad que envolvía en 
ese instante a la memoria de su compatriota. 
Con su magnífica voluntaCl de comprensivo 

se ha empeñado en editar las obras de Mott 
talvo, Su irreprochable sentido crítico In 
ha dictado hermosas páginas desde las <¡no 
mira con su analizadora retina interior. la 
juventud del maestro. Suyo es el Prólogo 
de Ev COSMOPOLITA en la edición parisina 
y la virtud de su talento, regresa, en visitas 
repetídas, a la casona del Ecuador, a la alti­
planicie andina. ¿La prueba? Miiadle sino 
como integra el corazón latino con eSa fibi-a 
incxhansta y preciosa qne es la eternidad de 
nuestro castella!lo, de Don Juan Montalvo. 

Hablaron luego Don Miguel de Unamuno, 
que ha encontrado a Montah·o en sus ca.=. 
tilinarias, pues en el Veintimilla fustigado 
por el ecuatoriano halla el ex-Rector de la 
Universidad de Svlamanca un enorme_parc­
cido con su Primo de H.ivc.ra a quien intenta 
devorar con una venganza de letrado; el 
Profesor de la S, rbona, Don· Enlesto. Mar­
tiuenchc, Director de la «Revuc de 1' Ame .. 
rique L"tinc»:. Mauricio de Walleffé en re­
presentaciúu de la Prensa Latina y !\t de 
Contenot, ~ecretario del Concej'l Mnnicipal 
de París, al recibir la placa conmemorativa 
de la muerte del autor de los SIETE TRATA­
DOS, en no!nbre de stl gran Patria que, «Vi­

gilará piadosamente su memoria como la de 
t~no de los más insignes _promotores de la 
cultura latina y occidc,1tal». El homenaje 
vibró en' el centenar de diarios franceses y 
sus ecos han repercutido en nuestro país 
que «no es de hs más grandes de América 
-al decir de Zaldurnbide- pero que ha te-­
nido a menudo el privilegio de producir 
hombres cuyo espíritu ha traspasado las 
fronteras». 

Esle homenaje digno del Maestro y cuya 
excelencia no cabe ponderar ya, ha sido .rc­
cogid'o pbr el grupo quiteño de «Amigos de 
I\t1ontalvo.»1 cuyos miembros quieren vivir 
«en el pnro amor de la belleza y en plenitud 
de espíritu» y a los que encomendó el I. 
Concejo Municipal de Ambato, que siempre 
ha dado elocuentes muestras de fervor por 
honrar la memoria de sus hombres notables, 
)·a edición deun libro contensivo de lacró­
nica de esa fiesta póstuma, lus breves discur­
sos que se pronunciaron con tal ocasión y 
los comentarios de la prensa, honrosísimcs 
pora la memoria clara de Don Juan. Los 
«Amigos de Montalvo» han creído oportuno 
reproducir tamhi6n un fragmento dei magní­
fico ensayo de Rodó sobre el que fue ilustre 
huésped de Lutecia y el Prólogo que para la 
última edición de las CATILINARIAS acaba 
de escribir Don Miguel de Unamuno. Sólo 
que en esas páginas del brillante cspafiol, se 
descubre a poco trecho de su lectura, el es-
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ca•o o ningún interés. qne'·le merece el Mon­
talvo estilista tan admirado por el autor de 
ARIEL que le concedecomo c\{t~;ico 1! ini­
mitable resucitador d~~ arcaísmos, una impor~ 
tancia definitiva. Parece: que Unamuno, en 
su .obsesión de ahora, se olvic1a de que 
en Montalvo, el primor de la frase que le 
da derecho a ttn elevado sitial de las áureas 
letras castellanas, está muy por encima del 
acabado ímpetu con que ptdverizú a un tira­
no. La pasión de Unamnno halla un eco 
simpati1.ante con la del Montalvo de las Ca.­
pitalinarias. «Aquí voy a hablar tanto de 
Montalvo como -de mí. Es que me be en­
contrado», dice el prologuista. «Iba saltan­
do líneas; iba desechalldo literatura erudita; 
jba esquivando art(flcio retórico; iLa Lus­
cando los insultos trtjantes y sangrantes», 
añade .... Pasión de su tiranuelo español 
que se le ha incrustado tan fuertemente al 
ilustre viejo que le impide contemplar la be­
lleza propia que es el alma de la obra del 
ecuatoriano. 

'<La lengua de Castilla se mira en el estilo 
de Monfalvo como la mad!e amorosa eu el 
hijo de s~1s .entrañas»·, dice José Enrique 
Rodó y su testimonio que es inapelab'e, está 
correborándo en cierta forma el mismo Una­
mnno en las últimas líneas de su ·Prólogo, 
cuando exclama que «España ten.drá que· 
reconsqnistarse desde América y en ese día 
el nombre de Don J nán Monta\ vo, el nom­
bre fiel desterrado qtlC duerme, ¿sueña?, 
arropado en tierra francesa, será una enseña, 
ser~í. nlla empresa')' habrá que hasladarlc a 
Espafia, a la ESpaña que tanto quisO, y allí, 
e u la Espafía. reconquistada, sepultar st1s 
restos en huesa española .... » 

En la Casa N° 26 de la Rue Carditl<'t, 
cuando el 29 de Junio de 1925, en contll<l 
n1o·ración de la muerte de Montalvo, se c~r 
!acaba una lápida acogida fervuosanlltllft' 
por el pueblo francés, debió surgir, du 111·1 
meandros del recuerdo, una eSCc'na lc-jaiJH, 
desteñida en el tiempo. . . . Era el 17 dn 
Enero de I 889. París llevaba el llÍVl'll 

manto del Invierno y Don Juan se vcst fa dP 
etiqueta para recibir la visita de la MtH:riP, 
La visión habitual de sn añorado solar dt, 
jardines, su instinto poético bañado de aro 
ma selvático en los días rle su juventud, 110 

le dejaban prescindir de las flores que ador 
narían su cadáver. Las mandó a tratn•, 
Por cinco francos sólo pudieron conseg-¡¡ir!:n 
cuatro claveles y mientras ellos daban Hll 

aroma levísimo, abandon6 la arcilla mortal, 
con serenidad de estoico, en tanto que <:1 
alma se elevaba, gloriosa. 

El que en los días finales, ya con el ve¡w .. 
no de la .muerte en sus arterias, «sinf ió qtto 
se le concentraba la vida en el cerebro y quu 
podría escribir una elegía», en el instante du 
agonizar, debió acudir imaginativamente n 
st:i Ficoa materialmente inalcanzable y úl, 
que pidió para entonces la inefable prescu 
cía de las flores, debió pensar en su inquic 
tud -de viajero sin retorho corporal, COll 

patética imrgen, en los cármenes de Ambalo 
que se abrían en eclosión de rosas tnaguífl­
cas en su lontana provincia, mientras cu 
París -la tierra acogedora de su exilio-- en 
la hora úlli1na, se congelaba el Sen'!, ... , , 

Augusto Arios R. 

quito:___ 1\1~6 

N O ·t A.-fl.ste arUculo pedcncce al libro llN ELoGIO bE A:o.IBA'tO que acaba de pnhlicar 'el reputado literato 
Don. Augusto Arias 

En nuestra edición próxima publicaremos algunas opiniones de uno de nuestros colaboradores dislin· 
gllidos sobre su lil>ro. Hasta tanto, rec~ba el joven apo\onida núestras más efusivas felicitaciones pol' 
el laurel conseguido con su bt'evtario ele crónicas exquisitas y meditaciones claras y profundas, que han sido 
ofrendad:ts al solar de su's parlre.s: la noble AmlxLto, com.o un hat de Oores espirituales en cuyos pétalm; 
irradi:to, cual rocío, los regios d:iamantes de su espíritu entusiasta y noble. 
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Poemas de Rogelio Sotela 

TRANSICION 

l'ora lrr Cldla Publicaci(ht 
de Quito, "América". 

Ahora, yo no sé, tiembla de mieilo 
el nlma rní;t que vivi1í tranquib; 
qUif'ro sentinuc en paz y r•• no pne.do .. 
Uua ~ombra terrible me vigila! 

Construyo un mundo denl¡-o de mí mismo 
poro al rnir<1r en mi interior encneutro 
que en mi propio interior stlrge un abismo 
y ya nu siento que yo soy "el ceulro'' 

No es posible, Señor, y;t no es posible! 
Aquella paz ~;P. tné,, .. y \~\1. un sEgundo 
la vida se h;t totll<~do mueca horrible 
y veo sembrado de Jolor ~~ mundo1 

Toco mi cor<~zón, donde :;e plasma 
un extr;~ño y sitüt:stro deS\"MÍo, 
y de mi propio corazón, Diof> mío, 
huya, contn si huyera de lHl fanbtsma ... 

Ft:brcrQ de I9lú, en de clolorosa expe· 
riencia, extraños e11 la pab mi vida. 

LA RECOMPENSA 

Para Aurvra Estnula 
y ;/yaht, noble esfirit u 
de América. 

iCnáoto blcn que me ha h~cho ef.lla pena! 
Me ha tf,¡jdo como un despertar, 
pues había. dejado el camino 
que couduce al supremo Ideal. 

Complacido de toda. JocuJ'a, 
y hin rnmbo, viviendo no más, 
olvidéme de toda uobleta, 
sin mirar, si u suf.rir, sin pensitr ..•• 

Lo que llalJi<t de Dios en mí mismo 
adentro, en silencio, se puso a llorar; 
entonces la vida rompió los ''eudajes, 
e uceodió mi lámpara y me dió la paz. 

El dolol' se hizo flor eutre mi pecho 
y en cri~ol divino se tornó ese mal. 
Y<t In miro todü como de nna Gumbre, 
siento fjllf~ ya vivo la inmortitlidad! 

YA VERAS, YA VERAS! 

PRUEBA a vivir en ti más que en ning-una cosa, 
cien·a los ojos torpes 
y abre tn alma armoniosa ... 
Ya verás, ya verás! 

CADA objeto que tocas, cada acción, cada hombre, 
piensa que eres tú mismo. 
Diferencia de nombre, 
11ada más! 

EL lll!lndo es uno; lllJO en ti, y en mí y en lodo; 
cada cosa concurre con la otra de tal modo 
como los rojos glóbulos para tu corazón. 
Tú uo eres más, amigo, 
que uuá palpitacióu! 

DEJA hacer al Demiurgo 
su labor de conjunto; 
su co11j1t1tto es la !íJtea 
tú eres, pues, un puuto, 
un punto, nada más! 

ABRE tu alma armoniosa en celeste quietismo 
y ya verás que el mundo se encontraba en ti mismo, 
ya verás, ya verás! .... 
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ELEG-IA 

jt poNZALO ,ZALDUMB!DE 

Oh bella transeunte, divina mensajera 
de amor y de ventura, que pasas, como un ha,1a 
sobre los blandos céspedes, fragante a primavera, 
acaso seas ELLA, la Unica, la Soñada, 
oh bella transeunte, divin~ mensajera. 

¿\dónde vas, oh Dulce, melancólica y bellb? 
Triste de ensue~o acaso esreras al Amado, 
y en esta hora que amable me junta a ti mi estrella 
te pierdes sin saber quo pasas a su lado. 
¿' dónde vas, oh Dulce, melancólica y bella? 

Hacia la luna pálida, bajo cielos serenos, 
llorarás en el lecho lágrimas ardorosas, 
conmovi~a de anhelos que ~strem~cen tus senos, 
sobre tu carne triste, abierta en vano en rosas, 
hacia la luna pálida, bajo cielos serenos. 

Acaso vuslvas virgen al seno de la tierra, 
Marchitará la muerte los vivos ~splendores 
de las rosas Que tu alba, celeste carne encierra, 
para el amor nacida y muerta sin amores. 
Acaso vuelvas virgen al séno de la tierra, 

¿Quién eres, di, qué buscas, oh belleza que asombras? 
Eh mi alma irradia luz tu carn~ de alabastro, 
mas ya pasas, te alejas, te pierdes en las sombras 
cual amoroso véspero, dejando en mi tu rastro ••• 
¿quién eres, di, qué buscas, oh belleza que asombras? 

Mujer, detén tus pasos nada más que un instante 
y antes de que te pierdas escucha mi querella: 
iQue me ames y lo diga tu mirada radiante!-
en mi profunda noche serás eterna estrella; 
mujer detén tus pasos nada más que un instante. 

¿Volveré a verte,,? ¿MAS ALLA •• ?-lEn otro mundo,.,? 
Oh labios sonrientes, oh mágicas miradas, 
beberé vuestros néctares en un astro errabundo? 
¿Nuestras almas un dia vagarán abrazadas? 
¿volveré a verte •• ? ¿MAS ALLA .. ?-¿En otro mundo .. ,? 

M. Moreno-Moro 
Cuenca 

~-;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;===~~;;;;;;;,;;;;;==~==~ 
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~~.,. y sus Rumbos futuros~,~; 
(CoNTiNUACIÓN) 

'faine en stt Filosofía del Arte, ha pre­
sentado en admtrahlcs cap'llnlos, las causas 
que hicieron del pueblo gTiego los más 
grandes artistas de la lnnnanidad. "El pue­
blo griego es un pueblo de artistas''; desde 
sn vida íntima: seneilla, elegante, llena ele 
gracia, hasta en su vida política, social o 
religiosa, lleva siempre un am11lcto de be­
lleza qnc dignificará todas sn-s accione:->. 

La península que fonna la Grecia es una 
de las mús hermosas de la tierra: recostada 
en un mar rie11tc y claro, frc1~te a un archi­
piélago de gracíosas islas- naFales llenas 
(le encanto- , rodeada de pequeñas lllonta­
ilas floridas, de las que descienden hermo­
sos riachuelos, que ora forman lagos, ora 
ríos serenos; con un clima dulce donde ni 
el frío del invierno arred,r,a, ni el calor del 
verano abraza; la tierra parece cantar de 
alegría y ondula eu mil graciosos pliegues.­
'Toüo es enrltm_la en este país. La gracia pre­
side en todas las formas de la naturaleza, 
infnudiendo a los hombres la alegría del 
vivir; los !'lonidos vib,r,an annoniosos mo­
dulando una lengua inimitable; el paisaje 
sencillo, lleno de tonos variados, desprovis­
to de austeridad, ha producido en los ojos 
de los habitantes la an11onía de la luz y el 
color. Bellos ellos· mismos, los helenos, an­
te el espedúculo de 1a naturaleza procuran 

.perfeccionar sus cuerpos mediavtc una edu­
cación gimnástica adectta<.ht. 

En la época protohistórica la península 
griega estaba ocupada por los pelasgos, que 
prepararcm el te,r,reno a 1o::J helenos, hom­
bre~ de ~u misma raza, pero mejor dotados 
que ellos para la cultura. No todas las ra­
ma<; en que se dividen los helenos 1 ni todas 
sus diversas agrupaciones van a desarrollar 
\!Ha igual cultura artlstica. La Grecia se ha­
lla dividida en pequeííos estados indepen­
dknlcs, que son i.nfluí,dus de 1Uanera deci~ 
diUa por el m~dio en que tienen que actua,r., 
dándonos con esto una prueba, de que un 
mismo pueblo, en el -mismo momento his­
tórico y cbn anúlogas circunstancias, tmnan 
diversos run1bos artísticos según la región 
donde se asienten. Los estados marítimos 
son los que mayor desarrollo adqt.tiere11, 
tanto por el espíritu avenltlrero y libertario 
c¡ue les inhu¡de el ma,r, como por la mayor 

atuenidarl del paisaje. l\llientras los aienien· 
ses! corintios, jonioS1 desar,rollan 1ibrcmcJl"· 
le st1 espíritu en un ambiente que les e:1 

propicio, los otros. llcvan·nna vida rudln1<.',11 
taria en el artL, que tratan de suplirlo 111cr· 
cccl a la supremrtcía a.~lqni,r,ida por las at· .. 
mas: Esparta, 1\rlaceclunia, se educan por y 
para la guerra. Taim~, describiendo d am 
b1ente de los diversos estados de la Grecia, 
hace notar la::; diferencias: •'Los antigttWi 
hp.hían notado ya el contraste que había 
entre la Beocia y el Atica, entre el beocio 
y el ateniense: el uno alimentado en llantt~ 
ras grasas y en meclio de un rtire espeso, 
;tco:·rumbrado a las comidas substanciosas 
y a las aug;uila.s del largo de. Copais, et'H 

comedo,r,, bebedor, de inteligencia espesa: 
el otro nacido en el terreno peor de Grecia 1 

coni entúnclose con una cabeza de pescado, 
una cebolla, algunas aceitunas; criado en 
nn aJnbiente sttavc, transparante, h1n1inoso, 
mostraba ücsde sn nacimiento una sutileza 
y una vi veza de espíritu singulares; in ven·· 
taba, gnstaha, sen1 ía, emprendía sin desean·· 
so, no se ~en p,aba cl"c otra cosa ~· pa~·~cía 1~0 
tener en Sl lnas que SU pcnsat11tento . ]I!J:a;:.; 
allá añade : 'T_,a prueba de ello está en qtte 
los )H.lcblos más precoces, má~ c.ivilizRdos) 
más ingeniu;;os de la antigua Grecia, eran 
totlu'"i tuarinos: Tónicos del Asia 1Vf enor, co·· 
Ionos de· la cr;m Grecia, corintios, egeos, 
sieyonicns, atenienses. Por el contntxio, los 
arcadio;., cncnrados en ~u~ m.ontaftas, se 
mantienen rústicos y sencillos; igualmente 
lo::; arcamenicuses, los epir.otas, los locdeus 
ozoies, que desembocan ~obre un mar menos 
favorable, no son viajeros; permanecen 
hasta el fin semi bárbaros; en tiempo de la 
conquista .romana ::;us vecinos los ctolianos 
no tr.?.n1an aun sino barriadas sin tnurallas, y 
no eran más que mws merodeadores bru­
tales." 

Roma .:s un pueblo político-gucr,rcro, 
por eso allí las bellas artes no florecen con 
el carácter típico y original de la Grecia, 
su cultura art btic;~. ha sido trasplantada 
ele esta última. nación y nunca alcanza,r[t 
las alturas est~ticas del pueblo heleno, 
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Los Instituciones 
l'at'a compt'ender el clesarrollo artístico 

dn ttn pueblo es indispensable darse cuen­
!n tk la evolución ele todas sus institucio-
1\t'~'. El arte en ]a India tiene tantas fa­
nt•;; cuantos son sus períodos de desarrollo 
lli!->t/n·ico. l_)odemos considerar grandes fa­
:u·s: el período vé(lico, el hrahamánico, el 
¡,¡¡dista, el ncolJramanico-jainista el musul­
l!dtn y el moderno (Gustavo Le

1

Bon). En 
1•l período védico la sociedad aria recién 
r•Hiigrada al Indostá.n, comienza a fonnar­
rw; uo existe tnús institución que la familia: 
,.1 padre ejerce los papeles de jefe, guerre­
tll y sace.r,doíe; la reunión de familias sólo 
:;e 1111cn pa,r,a sucesos tales como la gn~rra, 
v eso de manera momentánea. Desde es­
! t' momento comienza a esbozarse el carácR 
t<•r teísta de la sociedad; una religión sen~ 
cilla, de atrcvidísimas concepciones meta­
físicas, de las qt1c apenas hoy comenzamos 
i\ clarnos cuenta, constituye para el ario 
primitivo el acto primordial de sus existen­
cias, que manifiesta bajo la forma de him­
llos,cle elevad.lsirna entonación lírica a veces. 
r~:n el período brahamánico la sociedad se 
complica, se marcan las castas, hls institu­
ciones sociales se desenvuelven, la ciencia 
~;e dr.sareolla, y la r,c.ligión va a constituir 
<'n adelante el patrimonio de l!na casta: la 
de los hrahamanes, que se erigen en Jircc­
lores de líl sociedad. La religión se com­
plica tanto en sus especulaciones metafísi­
l'as, como e1 culto externo; la vida se regu­
la conforme a la relig·ióu. Ji';l régimen (le 
casta~qne como dice Le Eon-es la piedra 
angular de la sociedad india, trae preocu­
paciones sociales que se tracluc:en en el arte. 
l1a pu,r;t emoción que respiran los himnos 
v~dicos, es snbstiiulcla por una mfls sabia 
<'lahoración eRtética, pero complicada y 
fastid·iosa con frecuencia; a los himnos vé­
dicos prünjtivos se in1crpolan numerosos 
cúnticos de escaso valor literario. Nace 
la epopeya que refleja fielmente' el compli­
eado sistema cosmogónico! haciendo las 
dos obras mits vastas de 1a 1iteta.iw·a huma­
"": el Rama yana y el 11alabaharata. La 
ltrquitectura comienza ha tnanifestarse en 
helios monumentos de los que nos restan 
pocos, pues cat:ii iodos fueron obra de ladri­
llo o madera. La magnificencia oriental 
He manifiesta en lo.s suntuosos palacios que 
•:e erigen y eL lujo invade los poderosos 
Ímperíos. El ·budisn1o trae para la lhdia 
tilLa gigantesca revolución en sus institu­
t~Íones y cu su arte; el fervor místico cri­
¡•;c montunentos imperecederos y la arqui­
leetura, la escultu,ril y la poesía adquieren 
1111 desarrollo considerable. ·Pero cuando 
d budisl!Jo comjenza a. esfumarse en el bra· 
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mahanis1no en una lenta clisolución, y vttcl .. 
ve la intrincada coSmogonía de los sacer .. 
dotes a complicar la humanitaria religión 
de Sakia Muni, el arte adquiere todo su de­
san·ollo~ los más grandes monumentos de 
la arquitectura sou construidos en este pe­
ríodo haciendo ele la India, según se ex­
p_t·,csa L..c Bon, él país t\:tás adelantado en 
arte arquitectónico; ;a escultura. prodiga 
una pro r nción de Ggttras que asombra, la 
pintura se dcsrtrrolla igualmente, al par 
que la literatura. '1\-anscribo 1111 pártafo 
de Le Bon, de su obra Las Ci \1 i1izacioncs de 
la J nclia, para que se note la enorme impo.rt 
tancia del arte indio: wEI te1nplo de Kar­
nack, en I-~ucksor, en Egipto, es sin duela 1111 
monumento espléndido; pero si Karnack 
parece la obra de un pueblo de gigantes, 
Kailasa y el templo de Indra en Ellora pa­
recen la obra de un pueblo de genios. Ala­
clino con sn lámpara rnatavllosa no hubiera 
realizado jamás nada más sorprendente. 
Las fotografía:; no clan de l-1, desgr.aciada~ 
mente, sino nna idea muy pálida. Es preci­
so completarlas procurando representarse 
con el pensamiento lo que puede ser una 
catedral fantástica tallada en ttn solo blo­
que de piedra, artificialmente separada de 
una montaña. Sobre los flaneos (}el preci­
picio que ha sido pr,eciso crear para aislar 
a ese bloque gigantesco, manos ele artistas 
pertenecientes a un mundo muy distinto 
del nuestro han labrado una serie ele tem­
plos que se pierden en los flancos de la 
1nontafía. Todas estas construcciones es­
tán rectthiertas de esta111~s ele dioses, de 
deidades, de monstruos y de animales que 
la imaginación más delirante J.ludicl'a so­
ñar. Aqní, son divinidades espantosas y fe­
roces, guardadas por gigantes <.le piedra que 
parecen atnenaz;;J.y, al visitante bastante au­
(laz para ap,rpximarsc a ellas; después n1ons-
1ntns grsLiculando, deidades que exiienden 
lo;; brazos con la más encantadora sonrisa, 
hílilarinas en lacivas posturas, dioses y dei­
dades que un transporte atnoroso tiene fu­
rio::.amenLe enlazados. Ese pueblo de ido­
los que parecen viejos como el mmHlo, de 
seres sobrcnatuntles, bayadcras y de sire­
nas r'otmatt una interminable procesión 
que se extiende sobr,e las paredes de Jos 
templos y en los t:iUbterráneos de la monta­
ña. Subís, decendéis, alcanzáis, subís aún, 
y en todas partes donde se refleja la luz de 
vuestra antorcha hallas sus somb.ras, ya 
sotll'ientes, ya atnenazadoras. Se acaba por 
sentir el vértigo y sentirse transportado al 
mundo de los encantamientos. Lejos de 
las frías y rígidas estatuas de nuestras ca­
tedrales góticas, hay allí, en ese pueblo de 
piedra, fo.r1n1as tan vivas y tan reales~. que 
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se diría que van a animarse. No es el Teje 
c\e Agfa el que vale por Si, cmno se ha pre­
tendido, el viaje a la India, sino el templo 
de In,il'n y el Kailnsa de El lora." 

Este magníftco florecimiento escultora­
arquitectónico del período neohramánico 
110 es sino el cksarróllo del arte (le.l perío­
do búdico. El arte que al principio de la 
difusíón del hnrlistno sigue de cerca a la 
relig-ión: intensamente espiritualista y sirn­
ple, se reduce a simbólicas representacio­
nes de actos ele la vida de Duda, como la 
de la huella sagrada dejada por Sakiamu­
ni en una de s11s peregrinaciones. El lm­
dismo, igual que en los primeros tiempos 
del crisiiauismu, es una religión, sencilla, 
pura, sin imágenes; el culto externo es su­
pcditacl.o por, el cn1to i11tc-rno; pero a me­
dida que degenera 1~ religión y el rito o­
cupa un puesto pn~ponder~tnte, a medida 
que mengua la fe apostólica de los 
primeros tiempos y sale del est_rpc:ho 
drculo de Jos lJutnlnados, únicos ca­
paces (le compreu'clerla eí1 su esen­
cia, y ::;e difunde en las masas popula­
res que necesitan rejJ,r,cscntaciones (le la 
divinidad; las imúg·cncs aparecen, los te.m. 
plos se dec01·an con fau:>to y el arLe rcli· 
gim-'o toma gran vuQlo, Duela en diverso~ 
momentos de su vida es repreSentado con 
profusión iufinita ele posturas y ele simbo­
los; horlisawrts y otr{Ls im;'¡g-enPs puehlau 
e!t _múltiple variedad las sttnhwsas pag-.o­
(las. A los apóstol~s budistas de los pri­
m~r.os tiempos llenbs ele fe, puros, 'suce­
den los .sar:erdotes, Cflsia para. cuya con~er­
vación ~:e inventa,rúu las pompas rituales, 
la multiplicación ele. las imágenes, de cuya 
fama milagmsa dependerá las ofrendas de 
los rll'leS. Como hemos dicho antes, clu­
r'aute ~1 período búdico el arte conserva 
una grandiosa sencillez, cierta austeridad 
que invita a la tne.dilación. T~l famoso 
te.mpl.o de Ajunta labrado en los flancos 
de una roca n1ontaííosa, pertenece a los tem 
¡Jlus del período budista. La obscuridad 
en que _se hallan" cnv~lcltos los templos sub­
terráneos budistas, la inmensidad de sus 
pr,oporcioncs, el mi:sterio que les ,r,odea pa~ 
t'ece, tuvieran <:omo objeto principal, dar 
al creyente_ una sensación de arrobamien­
to, de ndoración extática de la colosal es­
tatua ... de. Bu da, que apare'cf~ al fondo de la 
pagoda envuelta en una scmiclaridad, que 
da fantásticos relieves a los objetos. Es 
el aniquilamiento total, el nirvana. La 
sensación grandiosR. y simple que produ­
cen esos monumentos, traducen los anhe­
los de la sociedad indostana, esencialmente 
mística, que Sakiamuni ·ha logrado dar un 
mayor, grado de idealidad. Mejor que 
ctta)qtti:er .. descripción histórica esos monu-

mentas nos hablan ele' la profunda t'cvoht, 
ción espiritual que trae con su doctriun l'l 
asceta filósofo hijo ele príncipes. Sus In 
rna-7, los -conventos donde moran miflan·q 
de monjes. nos hablan de ]a moral ig·uali 
\aria de Sakiamuni, del alto espíriltt hu 
manltario de ,SU doctrina. 

Cuando el htH.li.s·tno comienza su 1(~11!11 
Clisoiución c"n . el bramanísmo, cuando S a 
kiamuni irá convirtiéndose en una simpk 
divinidad del panteón bramánico, la mito 
logía se complica de una manera exagera· 
da y las itnágencs crecen en una exuheran 
cia infi-11ita. La imaginaci(m del artista 
del período neohramánico, siguiendo lo:1 
pasos de la relig-ión que trata de reprcs('ll 
tar, inventa una multitud de símbolos ex 
traños, de deidades monstruosas, tncdi(l 
humanas, tnedio divinas: con ·cabezas, ctwt· 
pos o mietnhrns ele animales fantásticos, 
La naturaleza de la inmensa llanura inc\.11 
gangética, enmarañada y rica pr.esta moti 
vos varios a los artjstas; eJ símJ;Olo e_mw¡ 
rañatlo oh~curcce la Verdatl Divina, ha 
ciendo dc:I sacerdote el gran depositario 
del misterio sóln a él revelado. Sobre to. 
do en la arquitectura Se ve la simbollza 
cibü. de la natm·aleza: la pagoda de Rajn 
rami. en Bhuwaneswar, el templo de Si va 
en Kajnrao, se par~cen íntimamente a lo~• 
gr.andiosos bosques del Indostfm. Las ex·· 
tnlfía" decoraciones, las estatuas de siete 
brazos y dos (.'al~ezas, no son sino forma~; 
reproducidas a potfía en el seno (le lw; 
bo~:qucs milenario'>. 

El Realismo es un de las caracte 
rÍsticas cJeJ O:lTle CscuJtórico de los dos pU('" 

bJos tcíetas por ex~clencia: el Egipto y la 
lndia. E.sc realismo es de una maravill.o 
sa precisión, llegando a veces hasta lo 
chocante, clnrant¡~ el período menfita y el 
renacimiento del arte tebano, en el Egip­
to. En la India, sorprende el realismo <lP 
la estatuaria, si tenemos en -cuenta sohr(~ 
todo, que las estatuas son únicamente sÍill·· 
bolos de ideas abstractas; mientras que e11 
Egipto, el realismo de las estatuas se dclw 
a que el artista trata de reproducir en su~; 
figuras lo más exactamente posible la ima .. 
gen o doble del difunto. El realismo de 
la estatuaria adquiere su mayor ,r,elieve ett 
Egipt~) dur:ulte el perí.o'rlo menfita, vol·· 
viéndose ;.,;imbólico durante el renacimicn·• 
lo del il.rte tebano desde la XVIII clina~ .. 
tía-. Las estatuas indias y egipcias están 
casi sietnpre desnudas nlostrando toda In 
exuberancia ele e:ws paises tropicales. Auu 
el arte religioso muestra sus figuras des"· 
nndas, con frecuencirt lascivas, difercl\·· 
ciándose del arte religioso c,r,istiauo qtw 
floreció durante la Edad Media. 

Leonardo Vl:scontl 
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A quinta de Gloria bbnqueaba allá, en 
el extremo norte de la ciudacl, medio 

pcl'dida entl'e la fi'onda desigual y pobre de 
los eucaliptos seculares que en torno a ella se 
<llevaban. Me Lid,. en lo interior de nn vid o 
.int·dín inmenso, para lleg·at· se atravcsahtt 
nnn larga y añosa avenida de cedros, fm cn­
,vos troncos musgosos, a lado y h~do, RO fijaba 
1111a et1erda densa de alambre donde las cnro­
dnclel'as de marh·esclv" tejían densos cortina­
.ics flotantes. 

La casa, do una arqnÍ~C'dttra antig·tm, adm­
tn.tla, con amplio::; córredores sonoros, for·­
nmba un cnadrilátfH'O que e11marcaba a un 
pequeño patio, r.n enso centro, rodeada de 
eésped, se ~tbrla nrHt fuente de mármol con un 
1trLístico surticlor (lr, lwonee c¡ne rrpresentaba. 
lln sag-itn..l'io en actit11d d~ dispnnu· ni ciBlo Hll 
nguda ilechn cn,yn tt·n,yectot·in indicaba el 
hilo eh' agua qne, silbante, asceudín. brotando 
de la pnnta. Un silencio miste1·io~o como ele 
palacio enca.ntado, como de templo en abnn­
dono, que pnrf'cia llfl~Gl' de ]as \'€ntanas Uba­
l'I'Otadn.s y lw.rmétir.ns~ de las. anchas puet'Las 
nhenojnrlas, dn los oscuros pasillos aboveda­
dos, prestálmlc a este l'üLÍro cam¡H~~tre no sé 
qué de Ínf]niclantc qnc dospc•·taba en el nlm:t 
,<;Upcrticiosrrs ideas de hechicorín. Sólo n. 
r·ntos~ del fondo mismo del bbsque, como nn 
dcnunci!tdur grito de sobrm·mlto, se elevabn, 
1darmado y urg·ente, el graznido de los _g·nn­
sos que a gTan distn.ncia sentían el ::werc:n­
míento de un extraño. 

Uon deseuido intencionado se había dejado 
(lesaJTolln.r en los jardines plantas y arhnstos 
silvestres que presentaban un exul)('.ranto as­
pcuto de vejetaci6n selvática, chuldo así la 
¡q>aricncia de un lugar deshabitado y en ol­
vido. Aves nocturnas~ pájaros agoreros, 
murciélag·os repugnantes, habían fabricado 
Hus nidos sobre los salientes de los capiteles, 
lmjo los aleros, en Jos ángulos Je las eornizn.s; 
• Y en la noche, bajo la imprecis~ clnrichd de 
hts estrellas, un temblor indeciso de alas 
llenaba de ruidos atemori~antes IIL casona 
solariega. · 

Para ·quien, por primera vez, desviando su 
paso de la carretera, se internaba po1· ]a ave­
nida solitaria con direcci6n al caserío, triste 
m:wsi6n de brujas semejab¡¡, en la que un 
maleficio parecía posar como una amenaza; 
poro, para aquel que, guiado por amante 
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mano so1ícita, se aventm·aba por el interior 
de las habitncioncs, reg·io r·ecinto era en don­
de con gusto cxf]uisito el arte viejo ·y el 
modP.rno, alternando en los aposeutos, de­
coraban maravillosam~nte los techos .v las 
pat·cdes. Una.harla de cnento parecía habet· 
tachonado de estrellas los cielorasos; mullido 
ele •·ieas alfombms los pisos; cubierto los mu­
ros de grandes e~p0jos rclncicnte.s .v preciosos 
lieuzos geniales con motivos cr6ticos en los 
cuales se había vertido ,Y perpct;uado hasta lo 
1nfinito In imug·cn del pJancr .v de J~1 felicidad. 

Y Glor·üt, el halla volt1phwsa ,Y scnsnnl de 
aquel misterioso rincón ele cncnnLfimient.o, 
había iclo allí en espera de sn nm>trlo. 

Una mujer pieada ele amor e::; una verdadc­
rn. hechicera. que pone en .iueg·o todos sus 
encantos; snca u relucir toclns sus grncins; 
amncstra sus miradas; enveuena, con tóxico 
ele mnor, sus son1·isas) ,Y no omite medio ni 
descuida ocasi6n para embrujar ni hombre 
cpw ella mna. Y euniJdo é:;;Le le ovone un,t 
p(~rtínaz resisLeneia; cunndo se aleja ele stt la­
do por una inopinada. esquivez; cie pronto 
r.lln. subleva.do su orgullo, cleclnrn.do en l'e­
brlión su seHLimieuLo (lesaintclo. se convierte 
cm !:1 más refinada n"gronl:HILe, en la mús sa· 
hin. alquimista poseedora de 1nil secretos ma· 
IP.fieos pat'}b los cua.le!::! no tienel1 efiencia exor­
ei:-;mos, amuletos. ni de-sdenes. 

Peor que su odio, infinitamente más pelig·ro­
so q tw su amo!' es su en prieho; y u q ne, siendo 
la mujer pot' nntuntlezn bt crin.tnra escncial­
meut.e tentndont tras de qnien van corno 
galgos la persecnción y el deseo del hombre, 
cunndo se invierte el orden no se sabe qné 
frene~í dlnbólico ni qué obstinación insnna se 
le despierta por poRee•· y ocupat· aquel viril 
corazón que se le cscfl.pa a la magia ele su 
encanto; poi' abn.til· aqnclln. rectn volnnt.arl 
que no se somete a su rlesignio; por encender 
en es~t carne indiferente e insensible lfl llama 
del deseo qnn al n~in!H cselnvizn . 

Y Gloria, obstinada en vencer, no paraba. 
mientes en sus ofertas, no se cuidttba de lo 
deséabcllado de sus prodig-alidades. Ft·isan­
do en los trcinticinco años, y con una juven­
tud plena de anheloH, corno u,na Inadura fruta 
pletórica de jug·os, se hallaba en la peligrosa 
edad de las extremas resoluciones. 

Le h~tbía escrito a su amado:-Ven, una 
última vez, pam un último beso. Ven, antes 
de que te alejes de mi lado para siempre'" y, 
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VIsta ou:idental de lt~ ciudad <le Ou•lvaquil. --En•ador 

ya en mi memoria ni Riquicrn puedn yo l'(~~ 
constrtdr tn hnag·en ipconsbwte. Apenns tl!J 

seg-undo, el indispensable para repeLi1·t.p, omln 
to te atno, quiero tcmcete en miB brnzos, mi­
l'HJ'lne en t.ns o.ios, escuchm· e u tus lnUioR como 
una músicn. mi nombre. 11:11 un instnntP., mi 
vo~ e11loqnccida tB snsurrarÍt al oírlo t,ocla la 
ínfinjta angustia de íJenlerte r mí comzóu 
querní, como suprenút diclw, viyir sólo ese 
instante, pant ti. 

Allá, a mi quin tu solita.ríH, ~'n donde tnnLas 
veces, dA tu brazo,. nmlarnlo silencioso~ po1· 
los senrlcros llenos de sombrn, me rniraste 
palidecer sin que Lus labios sr. di~·.nnran diri­
g·irmc unn dulce palabra de pl'Olll(~sn. ni 
tus manos me a.cariciantn consoladoras cuan­
do mis ojos en una vregunta mnrltL inte.n·ogn.­
ban ansiosos lo (j_nf' haría. de mí tu corm-:;óu; 
allá., quiero que VfiSas unn tílt.irna ve:.~.. 

1\lla.ñana, ese mnlúma t1ue yo odio .r Lemo ~~ 
un tiempo, otro nmor, otro cnsLleño van a 
distnncinr nuestn~s ddns intcrpoHieiJdo llll 
piélag-o de olvido. Tú no mr. lo dlc.es, pC'ro 
nna.. mujer pocas veces se er¡llivoca .Y yo ::;ir.n­
to en tu ttcLitud por demás e.locue!lte. Po1· 
eso, hoy, unLtt.!:i eh•. lW.rckrtc, antes de que sea 
un imposible el go~ar del snpreme cleleite ell­
tJ·c tns braz;os. e u mis mnnos, tr6muins de sos,., 
tcn~r tan frágil don, te ofrezco l!t casta. 1lor 
de mis encantos cu.ro n'mwrdo perfumará. la 
tristeza de tns noches solíta.rias. 

En muchas ocasionrs habrás salido de tn 

0
asa erl bu sen. de plnccres fáciles, callejeros, 

al encueutt·o de cnalCiuiera mujer. Von, pncsj 
hoy, a mí, ·enfebrecido eon Jn. mlsma tiP.br~, 
aguijoneado por idéntico deseo que aqur.l que 
e llevara tras nna nnúnimn mujct' mundana, 

tuidadosa rí.nícumcnte. de gt1.siarto y ele pro­
curaJ·te el mayor goce posiiJir. Ven.-

El amado contestó que iría; y Gloria, re­
cogiendo en un maletín de vin.je todos sus 
utensilios embellecedores, escogieudo el mús 

clclicioso pedumc, pn~pn.rando con esmet·o 
JasmH.s tenues y vaporosas preudus de vest,iJ·, 
mn.drug·6 a la. qninta a esvern.t· al nmnclo do::-~. 
de el alba bttstn d crepúsculo. 

En la. chimenP.a chisr)eaban dr. rato- en 1·ato 
los g·a.ios ele madel'a. resiuo.sa, y la at,m6sfci'H, 
del peqncño carnal'in, saturada del cxc¡nisito 
nroma de lo.s ja:;;trdnes y rctamns qnc alforn­
lJl'Hban eon profusión el suelo, se entibialm 
como un h~tlito. 

Glnda. se ha.bí'n, lmñndo y clescal?.n atÍII1 
pnesLn. ya la camisa rlc batista, })ermanecín 
en mita.d de la {~sLancin, frr.nt.e n, un gTan CN" 

vr..io) comvrimirndo contra. unn. tonllf.1 colcsLn 
~l m~\.llojo húmedo de dornc\os cabellos pnxn 
que se set,asc. 

Al Hlmmce rle Sll mttno, h1s prenilas Jnt,imnN, 
aqucllns qun n1~s en contacto iban a. estar von 
.su mórbida cnrnc prTfmnacla, albeaban inconw 
sistentes .V clíáf11wls como una espnma. El't~­
toclo llll ajuar bln.co, nnpcínl, como n.qm~l qllP 

se estila pn.ra 1a suprema cntrP-ga nmorosn. 
Se eehó 11trás la· cRbeJlera abundante, ~H.·· 

cudió grac.iosmncnt(~ la grácil cul.JeL::a soiíadom 
y se dispuso a. yp.,st,ir. 

NJirámJose al espejo, pensaba ~\fiig·ídn: 
iU6mo es posiblo (JUC me deje; cómo no hd· 
vierte que nún sos her1nosa .Y cotlicia.ble y 
que mis besos pnedcn procurarle LUla dulcn 
ombriug-uez que le cautive~ Mis labios sott 

tersos .Y jugosos y él npenns los besa; mÍ.q 
manos son suavP..s .Y nearicjautes -;.,r rara vov. 
las permiLe insinuarse rozando milnosas Hll 
pillida frente pensa.tiva; mi re.g-axo es tjbio .v 
!lcog·edot· como un nido y 11unca reclina sollt'j\ 
él su hermORft cabeza inteligente. ¿,Por q ulí 'f 
iOh, abism) del- col'ar.ón ¿qué mir:tda podt•tí 
penctt'ar en tu arcu.1w y aprehender con g·tt 
rras de acero b reuóndita verdad c¡uc en l.i 
se oculta? 
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EL MITO COTIDIANO 

Sobre la inmensa y fresca llanura adormilada, 
el Sol vuelca sus copas sangrantes de buen vino, 
y la llanura finge la recia y colorada 
faz grietosa de un viejo borracho campesino. 

La campiña, en la clara mañana anrisobcla, 
parece una esmeralda en cárcel ele oro fino. 
¡Oh, magna epifanía! iLa Tierra está enjoyada! 
¡La Mañana es la fie;;ta polícroma del trino! 

Hay un ritmo salvaje en la estrofa sonora 
que vibra con la rnbia orqL1esta ele la anrora 
en fos labios floridos de cada amanecer. 

Y un simbólico mito, porque el Sol aldeano, 
al nacer es un joven y robusto silvano 
que a la Tierra persigue como a una mujer! 

Alcides Spelucín 
Trujillo, Pcr_ú 

~==~~==~==========~ 
Pero la sombra flUO esLas consideraciones 

pusieron en sus ojos, se disipó rle pronto al 
mirar en el espejo su 1nanífico cuer·po trans­
parentado a través del tul finísimo de la ca­
misa; y un extraño deseo la. tentó, nrgcnto; 
un inusiLado fulg·m· le aLrillant6 las pupilas; 
una g·loriosa sonrisa rlc asentimiento le flo­
reció eu el porcclánico óvulo del rostro. De­
sató con cautela los lazos azules que sujetaban 
los hombros de la. <.mmisn., lft sostuvo n ésta 
u u rato pot' delante de los senos, y, mi t•ándo­
se, reída. e impúdica, la dejó mwr de golpe .... : 
una onda diáfana pareció clifnndirse en Ja se­
rena inmovilidn.J del aire; un corazón rceón­
diLo pan~ció palpitar estremecienrlo el si­
lencio que se apaci,g·uó despnés en un mág·i­
co asombro estupefacto; Inil bocns invisibles 
parecirron posarse, ávidas, sobt·c aquella 
ardorosa flor de tentaciooes;,y en el fondo lím­
pido rlel espejo como en la cri8t,alina linfa de 
una fuente, surgió, divina y pálida-üasi tall­
gible~su magnífica desnndczl 

IG cuerpo hug-o, de líneas impecaLles, te­
nía cJ suavf\ mA.tiz, entre a.mat illo y Uianco, 
de un opaco n1rtríil viejo,. .Y et·a delgado ,'/ 

flexible como una dorada paja Lrig·aza.. Sobl'e 
la espalda perfecta el cabello Loa avía hümedo 
se plegaba lacio, dejnnclo caer una que oLnt 
gota de agua, que rcsbn.Iaba lenta .. Y fot·mn.ba 
nn snrco brillante sobre la piel ya. enjugttdn.. 
Los brazos llenos, finos, conservaban la neti­
tud gTaclosa de soltar la cnmi.sa, y so U re Jos 
senos eréctiles que cndcrczabnn más .Y más 
sus pezones como picos ambarinos de cisnes 
íÍ.villos, las manos frágiles, de Rg-ndos dedos 
aristócratas, pareeían ofrecerles alimento. Y 
en tanto Gloria l'B:Ía, reía, con una risa loen, 
histérica, chispeantes los ojos, cnro.iecicla más 
la sensual boca jugosa, éUria. de su propia 
uelleza. 

De pronto, en el jarclin, el grito de los 
gansos annnció, abrmnclo, In. presencia dP 
alguien. Era el n.mado. En.tonees, Gloria, 
hnscanclo una volnpt11osa actJtucl l1e efedo 
colocó en la mitad rlel cnat·to, entre las llores: 
un itl.l'go coj'Ín de Acdn. lnero, extendió sobre 
él su bello cuei'IJ'> cbúxnco .r se r¡ucrló 
rspcmnclo 

Guillermo Bustomonte 
VP-rano t1P. 19?.-~ 
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DON JOSE AUSTRIA 

~STF. señor José Austria, impasible y huraño, 
que tiene la costumbre de hacer las noches dias, 
es un marqués artista de los tiempos de antaño 
que dejará el. veneno de sus misantropías. 

TIENE cosas muy raras este gran ermitaño, 
cincelador de prosas radiantes y sombrías¡ 
su espíritu es un mar silencioso y extraño 
donde están los corales de sus melancolías. 

Su vida es un ensueño de absintio y de tristeza, 
m1 largo y noble ensueño de amor y de belleza 
que sangra y empurpura las rosas de su hastío. 

SoÑADOR de añoranzas, orfebre taciturno, 
va por la senda errante, como un jaguar nocturno, 
a quien la sed devora y está lejos el río. 

\: José lgnocio Vorgos Vilo 

6!~~ ~ 
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~~, LAMPARAS DE 

~lt.~~· POR. DON JOSE fiUSTRlA 

S'!'AS uotas, -- no aspiran sino a st~t· 
~ simples nota~, puestas altnargen de 

una lectura atenta y lenta, por delectación 
\h~ ir nwrosamentc deteniéndose en las pá­
f:inas que suscitan. entre muchas otras co­
~as, un desate de ideas, un saltar de lo que 
('] aotor dice ''futrr-.os tigres q11e no es fácil 
volverlos a sus guaricla:/',-apar,ecen un po­
·co tardíamente. Pero si son tardías, no son 
inactuales. Porque nunca puede serlo e.s~ 
te libro c¡uc teje su madeja eun hilos eter­
nos: ilusión, dolor, amor o pensar. Y es­
;Las viejas cosas, tan manoseadas y venidas 
a menos, adquieren singular interés vistas 
:y dichas por un singular cspíriit1. 

Gusto, con prcclilccción, ele esta dasc ele 
libros: "sin arquitectu,r.a concreta, abiertos 
:mhre una perspectiva iucldluida", como al­
guien definió una obra suya; fragmenta-
1·ios al parecer, guardan, ~in embargo, la 
unidad recia y tenue del yo. La lógica de 
un argumento, ele una construcción gra­
duahnentc desarrollada, dan fatalmenit~ a 
la obra algo de artificioso, y no trasparcn,. 
!f:au tan bien la lib.r,c actividad del espír-itu 
que salta de aquí allú, como los ''áureos ti-­
gres", sobre las múltiples cosas d.c la vida. 

¿Comentarios? Propiamente no. Tal 
I(:Ual idea de uno o de otro-lúncrson, Car­
~yle o Shakespeare-sírvcnlc, no para com­
probar por medidas lógicas o por conccp­
;tos de estética, la parte de verdad o belleza 
·qnc encierran, sino que son pttntos ele par­
itida, toques de :::;ngest ión para 1anza,r, el 
rc~píritu en su peculiar acti viclad, en su ma­
nera de pensar y sentir. Y ,éste es cmno 
;una. magnífi·ca caja de rcsonancía, .en que, 
:iniciado el motivo por un golpe de pensa­
lnicnto, prolongara infinitamente los ecos. 

1Pero si Etucrson, Bolívar o \Vilde ¡ved 
'que s.obcrbia variedad!- centuplican el es­
píritu en su más fino pensar, son carGs mo­
tivos ele divagación para el autor, tiene 
este libro el mismo don para nosotros: -
vale tanto por lo que dice que por lo que 
~11giere. 

En torno a una frase:. a un hecho, 

a una idea ramifica el autor su comcnia­
rio. Así. por ej~mplo, la gruta de I~.en­
tncl-;.y, a la que alndc Emerson, le sugt_cn~ 
aquel bc11o leimotiv de la lámpara de _I,lu­
~;ióu <]He, prcnüida .eh nosotros, va gtua.n­
donos por los catninos del mtn:do. Y en­
tre todfls,-unas dan su luz Jllactlenta, otras 
fllumbnm ·cotl su potencia cegadora,- pr,e­
fierc aquel~as almas de luz protnf'dia '(con 
su ancho crl.mpo de visión, sus peculiares 
padedmientos y ~~t fatal dcslinu 5le ;:;e~·es 
desabridos, mal htunoraclos, c1e ceno ac.tdo 
v ademán inoportuno. Son grandes seres 
~ruc no ven la ilusión completa". . 

Y la lámpara snya, la que llcvtt.slempre 
prendida y vigilante, aluml:ra ·vanos ~an,l­
pos con su luz cerl era, rutllantcs d .... (?. !:na­
gene~; amor y dolor, la muer,te y lá vtda, 
hechos g-lorio:-ws y trágicos, prodncios to­
dos de Lt fatal ilmi,]1l, i rracliaciones del fo­
co -central r¡ne lleva. el hombre en su cabe-· 
za 0 en n1 corazón. Y pensadores o hé­
roes son hijos de esta ilusión que tuvi~­
ron poder de hacerla fulgurar más intensa­
mcnt e que los demás; y élla, en la perspec­
tiva de la historia, va brillando al lado de 
otras pohr,e~, macilentas, casi opacas. 

i\1 pasar de uno. a otr.o asunto, al alum­
brar ~u lámpara ~obre campos distintos, lo 
hace con sutíl destreza, .'5Ín r01nper la con­
tinuidad, dando ht sensación de que pusie­
ra a descubierto la libre aclividaü de sn es­
p1rit.u. 1l'engo para mí que este Don 
José Austria, lleva en .':ius silencios clora·­
dos, el mismo bordoneo ágil de ideas que 
el que ha querido darnos en esta ohra, ca­
si sin t.r.ansfiguración ninguna. Para or­
nar tales divagaciones allí cstáu, venidos a 
su tiempo, recuerdos de eruditos, figura­
ciones de la fúbnla y· de la J1istoria, co­
sas de ar,te, anécdotas o pasajes df: hom­
lHes insignes. Y no como vano alarde de 
erudición, sino como el que.amasó con lec­
i.llras y meditaciones su .solc:dad en 1nedio 
del tumulto mundano, rle la vida diplomá­
tica. Dijera yo que. este lib1·o, mejor que 
ot1·os suyo::;, tcflcja el pai·saje interior de 
Don Pepe (¡wnlón rp1c al protocolario 
t_r,atamicnto oponga hoy el familiar con 
qtw le designan sns amigos). 
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EL ABISMO LUMINOSO 

Abismo luminoso de mi mal de Belleza: 
¡cómo toda mi pa>< y toda mi alegría 
nn rodando, aterradas, a tu fin, día a día; 
con una silenciosa y sangn!nte nobleza! 

Y rendido, inmutable, lleno de cobardía 
no trato de salvarlas, con la opaca certeza 
de que para vivir preciso la tristeza 
de esta desgarradora e inmortal agonía. 

¡Ah, fuego azul qne mnerdes mis venas delirantes, 
pero que, en cambio, siembras mil estrellas vibrantes 
en mi espíritu henchido de un fuerte rutilar! 

1 

Abismo luminoso de mi mal de Belleza, 
remanso en el horror de una vida vulgar: 
¡Alégrame llenándome con tu santa tristeza! 

~:;;;;:=.:I=Jo'-n'-L=e'-v-id_e_o_-u_r,;:u,;:g:;:u;;;a.\::'=:;;;;:= ~================~fj~o~s=to=·n==F=i=g=u=e~lr=o====~ 

Advierto que, por más que me he esfor­
zado en dcfi11ir la obra, s~ 111e escapa, como 
algo muy sutil que qui~iéramos aprisionar 
en una 111alla f1oja. Para que os deis una. 
idea cabal, id a ella. Os prometo que, 
luego de ccrraclo el 1ihro, os quedará t~na 
vibración musical en los oídos, por su vir­
tud verbal; y en d cerebro, un enjambre 
de ideas, por su dou mcditativo. Esto 
proviene de la característica esencial ele 
este ensayo. Porque ~u podct·, su eficaz 
virtud, le vienen del más feliz consorcio 
entre la. expresión y ::>U contenido. Ex­
quisito estilo que no decae ni ::;e empaña 
aún cuando se absorva en las m[ts ahsl ru­
sas tncüitaciones: el pensamiento más re­
cóndito y difícil está allí a plena luz, ea­
vuclio siempre en el giro melodioso, sin 
perder la naturalidad fluente. Prosa traba­
jada, :sin dttcla, pero nunca trabajosa. Mo­
decna y clásica a la ¡)ar; moderna, por su 
continua mnsicalida<l; clúsica por sus con­
tornos sobrios y su perfecto ajuste entre la 
forma y el fondo. 

Completan este ensayo tres capítulos so­
bre ''I.as pr,ofesías y la g-uerra del mundo", 
lucubtaciones a la luz de la biblia y guia­
das por el apo~alíptico doctor John Tho­
mas- Interesantes páginas rpte estudian, 
en síntesis t·ápi{las, grandes acontecimien­
tos de la hist0-ria, previstos ya en la leyen­
da de la Riblia, en cuyos símbolos obscu­
ros, como en un gran vient.r,e, están las co­
sas qne han sido y ::;erán en el mundo. 

Estas notas apenas pueden-si es que lo 
pueden- dar u11a ligera idea Jel conjunto 
de este ensayo que despierta tantas sug('~ 

rencias. Sería curioso ir siguicnJu len· 
tamL·nte sus meandros sutiles y diversos, 
¡ lviagníftca ocasión para 1nostrar un pano·· 
rama c::;piritual! 

.Alguna vez, mientras Don Pepe dejaha 
fiuir, en medio ele sus amigos atentos, Cl1" 

riosas ideas sobre el Lihe¡-,tarlor, decía qtt<' 
1Jo1ívar,---y con él todos los hombres de. su 
esl?ccie, ::;on para el espírit11 bellos espcc 
táculos q11c hay (_pte '(_·.ont~mplarlos como 
5e contempla un horizonte, una monlaña. 
Nio importa que la obra haya sido mala o 
buena - esto ya es simple cosa ele crite 
ri.o-. Tmporta tan sólo la fuerza con r¡tH' 
la realizaron. 

'Parecida cosa dijera de este ensayo: pu 
diéramos no estar acordes en tal o cual 
punto de vista, pe,r,o todos lo estnviéranuJs 
<1l decir que f'S intcn:)o y bello y que el(•· 
signa} sohte todo, la más rica y varia vida 
Í11tcrior. Y e::; un gran libro aquel que pro· 
long-a un poc:o nuestro cotidiano ser intc,nw: 
al conversar Don José i\u::;tria, muchas V('· 

ces, parece que estuviera divag-ando en t>W> 

"L{untbr.as ele Ilusión''. -

Hcrnán Pllllores Zoldumbide 
Quíto-Ecuador 
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FRAGMENTO 

MERSON alude a la gnlt" de Ken-
tucky: caverna mágica donde soñó 

el pensador, o el soñador pensó. Baj,, 
unrt cindad, bajo u,n río, la e11cantaUa cue­
va de estalactitas y estalacmilas. En 
pk~H<L olJscuridad aparec.c de improviso el 
cielo estrellado: es, dentro de la bóv-eda, el 
espectáculo del aire libre con una clara 
:fulgnración de astros ...... Pnra ilusión. 
Una lámpara, unos espejos en artística ma­
nera colocados, realizan el prodigio. 

También en la gruta de nuestras almas, 
una linterna prestigiosa, irradiawJo sobre 
los vastos espejos llel mwnclo, nos. regala 
con las múltiples emociones de 1a nattlra­
leza: con la visión del sol resplandeciente, 
de los árboles qt1e cuajan esmeralda, topa­
cios y rubíes~ de la.s fragantes rosas herma­
nas de las mujeres, de las mot1irtfias azules 
hermanas de los ciebs y del estrellado jar­
dín ele las noches solemnes. Q11izás el 
espíritu no es sino la generosa lámpara 
encendida, proyectora de luces en el mun­
do externo, de potencia distinta, con reflec­
tores de latón y co!Jre o de oro y piata, con 
rudos vidrios primitivos o cristale:s fina­
mente tallados, tcñic!os con todos los colo­
t·es. Y esta látnpara que el misterioso 
i\lumbraclor encien<.lc, ha de g·u,iarnos en la 
vida, alt~mbrándonos la rutn y los horizÜn­
[f'S con la intensidad y extensión ele su ener­
gía. Los mecheros son diferentes, las lu­
ces de varias maneras graduadas: desde 
los focos ele vigor superlativo, hasta los 
humeantes candiles de antiguos teatros 
arra ha l~s~os. 

Collfi.eso que dentro de la inevitable cla­
sificación, rne ail'aen fuerkmc11te las almas 
el: .I,uz promedia,_ con su ancho campo de 
~.ns10n, 8~16 pecu!I_arcs padecillliento.<? y sn 
iaial destmo de seres desabridos, rnalhnmora 
clo.s, ele ceíío ácido y ademán inoportuno. 
Pncs son las más fecundas inteligencias. Son 
grandes seres qtle no ven la ilw~dón com­
pleta. Ilumina su llama una parte de las 
cosas y la otra parte, Uentro de la sombra, 

dibttjrt stt línea sulfúrea de esqueleto: co­
mo Diana en creciente deja ver s-w obscuro 
perfil, con la luz cenicienta de Leonardo 
de Vinci. En cambio los hombres ele ra­
cliosa lámpara, de irradiación cega.dora, que 
tiene amplíütdcs, fuerza y genera,lizacio­
ncs de incendio, son los facultados vara 
cumplir :laE .nombradas grandes cosas, 
que son cosa ele ilusión. No excluyo los 
imperlo,c:; cuando so-n arbitrariamente cons­
tituidos, ni las poderosas ,-clig1ol1~s. Na­
turalmente) la lámpara creado.ra de máxi­
tna ilusión es la mác¡mina tritmíal: desde los 
lejanos, arc.aicos, sangriento~ fundadores, 
Budha, 1\1ahoa y los Kanes hasta Crorn wel, 
Nrtpoleón y Simón Bolívar, los hombres 
con extraordinaria linterna interior son 
quienes han llegado a interpretar c.'l grado 
s11premo la ley de ilusión; y como las leyes 
vcnladP.ras se interpretan cumpliéndolas, 
rt,ciuanclo bajo su fórmula, vemos cuánto 
la lcv ele ilusión háccsc ctunplir también: 
por 1~1edio el~ la victoriosa civilización occi­
dental puesta en orclen de batalla por el 
sable de Carlos Martcl y en zafarrancho de 
comhat<~ sobr.c las galeras de Lepanto; por 
mcUio de la rf'siauración de los ,l'udores "V 

dei abrazo ai águila en FontainebleatÍ; 
por medio clcl ruidoso fracaso• de Colombia 
y de las amarg11ras de Santa .Marta. 

AtttHlUe todas las cuestiones son iguales 
desde la región claro-obscura en donde el 
alma se cierne con la blanca, serena faz vnel 
ta. hacia los astros--no hay, empero, cues­
tión tan in!eresctntc, a la vez que tan JHH:'.· 

ril, como ésta: la utilidad ele lQs graneles 
ho111bres e.sUi. en ser corno el forc.eps para la 
matriz de la Nat.ur<lleza.: extraen, sacau a 
la luz ele los conocimientos, hijos del mis~ 
te; io, en hu en a sazón y vivientes. l'ero 
los duros srzpcrlwmbres los clesmcsuraUo:; 
proyectores, los sacan en ocasiones sin vi" 
da, cinco-tnesinos, sicte-rnc.siuos, ahort.arlos, 
casi ::;Ícmprc a pedazos y clolorosawcnte. 
Estos 110 tienen justa nndón ele lo Necesa" 
rin_ Ar1nellos, acertados tocólogos, res" 
pondcn <1. tma -exigencia de lo swbevidentc. 
L<t futura realidad pa,lpila en la tiniebla ele 
lo rlesconocirlo, como una larva en el pozQ 
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cubierto: están los hechos btentes en el 
sa.co ele lotería que envuelve al tnundu, es~ 
tán las fuerzas generadoras en movimiento 
incesante y eterno, agolpad~s en las mil 
puertas de la Vida para ir arrojando, cuan~ 
do hs abren mauos industriosas y rnanttfac~ 
tureras, los materiales ele los sucesos. Los 
pensamientos están en el mundo-la vidn 
estú llena de pensamientos- -como los gér­
menes en la copa' v't:'~getal, como en el estra­
to los Yen eros. Ved: en las naciones tra­
bajadoras y civilizaclas, el agricultor para 
hacer producir Ja tierra, el minero para de­
sentrañar tesoros, el artista para crear en 
línt:a y color exprcsionc::; de belleza, el gue­
tTero para mmltar centinela en los límites 
de la Patria, el poeta para cantar los dolo­
res dd Hombre y ele la Nación, el filósofo 
para meditar sobre el misterio del sér, lle­
gan con sUis avíos, hierros y linterna, con 
activa capacidad, con un cutis vibrante que 
les aclvierle cómo hay pe.nsamienlos que re.., 
cog·er, hechos en gestación para sacarlos a 
luz, fuerzas que desencadenar y poner en 
expallsión: es muy cierto, y semejantes 
hombres crean la l1Ís[oria. Pero: ;. la His­
toria cúmo ha sido hecha, cstaha pt'eorcle­
nada en el inmenso vientre, o los hombres 
ele ilusión enérgica la formaron a su arbi­
tro con los materiales que se ag-olpaban en 
bs mil puertas cnigmátic;as dd mistcrjo? 
llaG!aréis con algunas pf':.rsonas q1ue os di­
rán cómo d 1V[acerlonio Alejandro vino al 
mundo para arrancar de. las entrañas enve­
jecidas del Oriente la c.iv11i:--:ación greco-ro­
Hlana: y cómo jesús el Cristo nació cerca 
ele las simbólicas múrgcncs del Tihcríadcs 
para redimir de las impotentes ntanos de 
aqnclla misnia civilizacir)n el 11111ndo c¡nc 
había ele SfT cristia11o; y, cómo el R<.:lla­
cimicnto y la Rcforllla surgieron para librar 
las almas ele la sombra y la locura me-
diuevales ........ J\·1ientras otro VenUrá a 
deciros cótno al 1\..fisterio le era indiferente 
que Jos Persas libertaran al mundo del g-e­
nio .ático; y r1ue la civilizadón greco-roma­
na, con su grandeza y bello desnudo apenas 
cnhierto por la clámide roja, naciera vara 
c11rar al hombre el el 1 ei1ebroso ascetismo 
rrisi iano, bajo cuyas tocas y capuchas su­
daban los cráneos pelones, sedientos de las 
claras fuentes paganas, refrescantes e hi­
giénicas. 

1,:1 hombre dice: Lo mejor c:c:; lo que su­
cede. Pt>r,u tan1bié1t se .pregunta; Cuál 
sería el rumbu de las cosas :":li en lugar del 
Inglés, triunfa el Cur,':io en Vv'aterloo? Ra­
zón pot· la cnal, no obstaule nuestra res­
pctuos;t incl_inaclón, encontramos tortuoso 
y arhiU ario el curso de la Historia. en el 
sentido del Progreso, y en el sentido c]c la 
Nataralcza, humano y natural, 

En las extensas lagttnas de los Analc:l 
puede verse, a través de la turbia. supcrli 
cie, 1111 movitn1cn1o sordo y tranquilo d1' 
las realidades embrionarias. Jrnaginad t' 1 
vuelo inmóvil de la cigüeña en una ];u·a 
china: ved la qunncra de granito como p:1 
rece hablaros cpn su pendenciero ros1 ro 
Lurlón y golpcoros el hombro con su fij;¡ 
ala abie,r,la. SI ponéis el oído a estas épo 

· cas y estas cosas bullentes en la inmovi 
lidacl, sentiréis en )os nervios el -canto ele 
un grillo escondido en las grietas del 1.(··· 
cho, el roer de un ratón baj.o el entari 
mado en el silencio de la alta noche. No 
pod,r,éis clonnir. Vuestra luz parpadea, 
Pensáis en los creadores de ilusión, de 
gmnrlcs ilusiones estrepitosas, y cjucréis 
Yerlos llegar. Presa de tal desazón aguar·· 
da la humanidad el aclveninliento de los 
impetuosos cerrajeros, qne traen encendi· 
da su lámpara de ilusión, Llegan y a.lmn­
bran. ¿Ha-cen el deber en obsequio de la 
gente que los espera? ¿Son, para ésta lo 
que Carlylc les atribuye? Si ocurriera ele 
ese modo, las leéciones de la Histo.r.ia no 
tendrían sig-nificación. La vida de u11 

H éroc periórlico fuera la ley: y al presen­
te, la humanidad estaría profundamente 
fastidiada de su bienaventuranza y de su 
perfección. Pero la Naturaleza sólo ad~ 
mite el forceps para parir viva o muerta su 
prcíícz: jamás revela cómo y para qué 
concibió ni alimentó el feto y tiene ttn mis­
terio~o gr.aduaclor de antiguo régimen, si 
juzgamos con la filosofía de ·la Libertad, 
de la lgttaldacl, de la Fraternidad: el gra· 
duador de las lámparas de ilusión, que el 
Alumbrador Destino enciende. Cuando 
flamea esa 1L:una bajo sus globos colorados 
y sobre los bruñidos espejos, cuando los 
nervudos eerraj eros ponen en las puertas 
obscuras del Misterio sus poderosas lla­
ves y muchas veces sus ganzúas, queda he­
cha la Histor,ia: es decir, el I ,ibro de la 
Naltlraleza. Si hablamos, pues, ele las lec­
ciones dtd Pasado, es porque en él hubo 
J\!fal, a nllestro entender: y séamc pennit.i­
do decir cómo no conozco épocas iclas 
ni creo en venideras épocas, durante las 
cuales semejantes lecciones no se hayan ol­
vidado ni se olviden, y no abunUcn por lo 
1anto, los mismos males y otros. Rs lo 
inevitable ... ,. 

Si, pues, todos estos hombres, portado­
res de las linternas fataks, carecen de la 
justa noción de lo Necesario, son preferi·· 
hles los hombres ele ilusión a media hv;, 
pues no irán demasiado lejos y el progre­
:so no ~crú ian alLernati vo y peno::;o. Oh­
servad cómo, cfc-cti vamenie, algunos seres 
poseen tales lámparas, que les ciegan a e~ 
llos mism.os y a. los es_pectadores. Afor·· 
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Ütnadamcntc, no son tnuchos, aunque sean 
el encanto, la sal de la tierra. Con su po­
tente linterna trazan la línea de luz hasta 
el vago punto en donde suponen colocada 
la realidad central, y sól.o hacen funeio­
nar espejos ensangrentados : en tanto que 
los de_ media luz nunca serán fanáticos, no 
llega¡.-,án a los suplicios como fórmula re­
ligiosa, política ,o jurídica, ni a las pirá­
mides e-le cráneos, ni a la conquista uni.:. 
versal. Se detendrían modestamente: s~ 
se tratara. de Simón Bolívar, en el líntite de 
un esfuerzo hábil y discreto por el bien ele 
la Patria, y s~u obra maestra de civiliza­
ción hubiera sido más tranquila y fecunda, 
más útil y menos dolorosa: y si de Napo­
león Bonaparte, en el Código Civil y en 
la centralización administrativa; con mu­
cha sangr,e y muchos dolores menos. A 
propósito: es curiosa la trascendencia que 
se le atrihuye a la intención nap.oleónica, 
de haber impuesto y hecho triunfar la de­
mocracia en Europa, sentando sobre lo~ 
tronos a hijos del pueblo. Tactos los fun­
dadores de dinastías fueron hijos del pue­
blo: ¿De dónUc se quiere que hayan ve­
nielo? ¿De las nubes? 

Pero Ernerson apllca ci~rta ley de iden­
tidad observada entre las nwléculas y. el 
todo, al hombre y su ,r,eprcscntación, a sa­
ber: el éxito de Napoleón esl!t vo, por e­
jemplo, en que personificaba las tenden­
cias de todos los franceses de su tiempo, 
etda uno ele los cuales era un petit caporal~ 
u 1 guerrero. Fuera interesante ajustar es­
to 1 eoría a la ley de singularidad, observa-· 
d:, por algún filósofo de la historia con­
temporánea.--Ya se opinó que la huma­
ni lacl puede ser pacífica la,rgo espacio ele 
vi~ la. Luego, ¿esos Bonapartcs en minia­
tura deformada, provistos cm1 la enorme 
vid vttla de Stl General Cien rv[il, represen­
taban suficiente acumulación de la energía 
g-uerrera en reposo y realizar.on UtJa rcac­
ci/m llClT.:-:aria con1 ra la paz imperante des­
de Luis Xl V? Y cuanto a nuestra gttetT<~ 
ma.gna, ¿ (ne también la tremenda crisis, 
explosión ele fuerzas acumuladas y con1e­
oidas en el período secular de la Colonia? 
'rodas los clemús dctcrrnillantes--mtty con­
tradictorios - ¿son moti \TOS subalternos? 
Creo en los humhrPs simbóli-cos: es conve­
niente que la representación de cada uno se.1 
relativa dentro ele la ley ele gencració11 
- ~t su país y a su época: somos hijos an­
tes qne padres. ¿De cuál a::.;pirac]Úll flte­
ron intérpretes los hombres de las asalll­
hlr.as Nacional y Lcgi~lrtlíva francesas? 
De la libcrlad, es decir: del .urdett público 
fundado en el derecho lntmatHL ¿De qué 
lo fueron los hombres ele la Conv~:ncí()u y 
del Terror? Esos repr'esentan una de ltls 

lecciones de l<l Historia. Mas IH~. aq11i la 
guerra contra la Coalición y ved có1uo co111 
parece la figura de Napoleón Bonaparle: 
cuando este grande General, cuando este 
cotnpleto representativo de un perfcclo 
ideal guerrero nació, la Europa estaba en 
paz y a primera vista, 1~0 pa,r,cce prudente 
suponer que con el de:c;arrollo de ese ca­
rácter y de ese genio se. iría paralelamen­
te desarrollando la fermentación de los 
futuros acontecimientos. ¿Deberemos a­
ceptar que la Providencia haya deliberadu 
sobre la necesidad de proveer al país de 
F,r,ancia con un hombre capaz de triunfar 
contra todos los países de Europa reuni­
dos? lVf ucho más oportuno hubiera sido 
tal previsión en obsequio de Luis XVI, 
pa,ra cvltar tantos desastres. Cuanto a 
nuestro sorprendente Simón Bolívar, sólo 
representó la bancarrota de todas su::; lu­
josas idea<;, cxceplo la ele la gloria: in­
mensa reflexión de su lámrara.... Es, 
sin cmba,r,go, muy verdad que cada época 
templa sus caracteres: lt11 el tiempo del 
'l'crror la cuchilla no cortú c.abczas tem­
blorosas ele mi ello: los finos cuellos ele las 
mujeres se de~cubrlan con la misma scre­
nidae.l que los cuellos robustos de Verg­
tliaucl y rle Dantotl. En la guerra de la 
lndepenlkncia el amor de las batallas, el 
herobmo del combate, floreció como un 
atributo colombiano. ¿Dónde, pues, esta­
rá el azar pa,r.a que puedan las t~.onvencio­
nes utillzarlo decorosamente? Los acon­
tecimientos ¿forman al hombre o el hom­
bre extrae los acontecin1ientos del saco de 
lotería? 1 ~a vi da enseña que el s{~r es fe­
roz y mata para existir. Sólo en las a.ltas 
regiones del alma - en las serenas regio­
nes de las lámparas a media luz-existe h 
a:;piración br.nernérita de rcctifica.r1 esa 
clespótica ley. No se puede negar que la 
obra de esas almas, sobre todo la obra de 
arte de esas almas, quiere ir dukiflcando la 
vicla, ln.cir.ndo mejor al hombre civili;;;~u.ln: 
l<t m<tno se va suavizando como la suave tela 
rlel Jrac. Y sin embargo: actualmenle, tan­
t.o el lwmhn:--rey, a su manera de vct·--co~ 
mu Pl nwsquilo que le pica para extraerle 
sangre y alimenta,r,se, todos tnatamos y ha­
rentos daño. En plena pa;;; la g-uerra im­
pc~·a: c:s una guerra que está en los átomos 
y circula por la vida penetrándola com.o el 
hierro del matarife por el cuello de la res: 
con el hi1·vic:ntc chorro de sangre se (e­
nmda la existencia. No obstante, dentro 
de la uuiversal n1atanza pa_r,ece útil estar 
contento con el amor (k las lán1paras a 
media luz: es el amor de las almas que Li~­
ncn vncHa la cándi(la. serena faz haeia los 
astros. Jesús, ltrancisco ele Asís,, Jorge 
Fox, son almas ele nna em~nente, ~mpliª 
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intdigc.ncia, rqHJe~~-utativa.s del tip~ ideal 
que lleva lámpara de mcclta luz. Son al­
mas hcrolc.as, precursoras y hermanas de 
las almas caballc1·cscas. r~~I clercclJO di yjno 
de la vida r.s respetada, lo mismo que ser 
,·~spciada es derecho cli vlno de la muer· 
te. 'rod.o y todos debiéramos vivir hasta que 
naturalmente u os pise el Tacó u Inü·nito. 
i\:[atar no debiera ;;cr 1111 derecho. Así, ~l 
derecho sería vivir y en este sentido un 
derecho 110 pt1ede limitat· a .otro, porqn':: 
110 hahría derechos ma.yores ni yuxtapues­
tos. Los nervios no. se sosiegan hasta \'e~· 
destr,tpado él alacrán <l1H~, gozandn de h. 
existencia, call1ina pacífi.carncntc a través 
del aposento, con :::;u ·colitfl en curva erec:la: 
y luego seguimos vienLlo alacranes por clü1J­
dc quiera. ¿No dcberíatnos nosotros, zzn 
poco mfts inteligentes, hacernos -a un lado 
y decirle: hermano alacrán, :,~ Yi-
vid hasta ll\-lC el Infinito os anic1ui-
1e? En el cielo, durante las hermosas 
noches, nos encanta un alacrán formado ~.L.' 
estrellas, que no alcanza nuestro pie. Ca­
mina majestuosan1cntc por la gran sala a-
zul, sala espléndida donde transitan 
otras sncrtcs de no menos radia:,·t-
tcs: y e! Snprenw ¡ay !-pero sólo 
él- dc!sl riparú ta111bién este alacrán de es-­
trellas! 

Si llcg·ara d hombre a comprenderse a 
sí propio, tendría en su mano la clave to­
do-poderosa. ;. Cúmo comprender lo que 
\'r.mos sin comprendernos a noso1,r.os mis­
mos? El hmnhre, dice Gnethe, es el obje­
to L11liL·o que iuteresa al hombre. Y mien­
tras· viva, este hombre no se comprenderá 
ni comprenderá tampoco este misterio que 
llanwn vida: tal es el magno, fttndanH·.utal 
d.olur. Dolor que nq su plenitud, 
es decir, la mflxima del ohscn·· 
ro sentido de la vida, cuando la lám-
para dd alm.a ln-illa con lrt media l:uz, con 
luz normal: f'S un obsc11ro sentido de l::t vi­
da que nos lleva a desc;.n- la recíiricación de 
las cruele~ pragnütticas, lo cual es quizás el 
presentimiento de 1111 e::;taclo mejor, de otra 
Yida cuyo :-:;cutido de sí propia sea menos 
ollscuro. ?<i el -candil llega a posar su lnz, 
ni el foco deslnrnhrador a detener la suya 
t'll ese punto cé-ntrico de la realidad; donde 

la con viccióu ele no conocer y el 
unn uuu'J. pennane.1Jtc, pe~ar de 
conocer esa Y la -conducta 
de los homhre.s 
k con b de. su rnergía: su. ex-
pr.~:sihu r];_:: el re.sultado ele su fnl-
gnración ínterna. !<J General Ronapartc 
\·isl ienclo la púrvnra. y alcanzando su aqui\ i­
na 1nírada HJÚ~ allú del Cáuca~o y más allá 
del Nilo: Jesús ele Nazarcth, crnm¡lo pen­
sativo por el pui;-;ajc galileo}' ofreciendo al 

Cés~r Jo que es del César y a DLos lo que. e·.<!. 

de J)ios: Simón Bolívar, desafiando a la na 
1 u raleza y conduciendo su ejército d~sntHio 
y heroico po,r. el derrotero de cumbres i 11 

ccn(Liadas de la M.agna Conli llc·ra, para dar 
a la.s. naciones una Sf'rvid~unbre en lngar <k 
otra 'Y n1o1-ír profiriendo las palabras mú:; 
amarga~ ele la historia: Jorge Fox, de quic·u 
tanto se burló en su figura, en _su estilo, c11 

su r1 oclrina1 la convencional crítica ingle~a-· 
cosiendo su ves1iclo cnte,r

1
izo de cuero, como 

la túnica inconsútil del primer hombre Ji .. 
brC' <1ne habría en Europa, según con tal 
-clara verdad lo <.li-cc Carlyle: Fr~mc.hco d'-~ 
A,:.;is, dejando surtir de :·m cora.ozón eltnanan·, 
tial de mnor para todos los ~eres y todas 
las cosas: son con evidencia iltlslrc, elo­
cuentes expresiones de esa graduación de~ 
las lámparas ele ilusión. El orgullo insó­
lito de thcomauo atribuído a Jesús, ¿no ~e­
rú rnás bien, visto dentro de la realidad poé-· 
tica, la expresión rlel simbolismo que nece­
sitaba establecer como relación de su luz 
inte1·im· con el núcleo ceni ral d~__,la vida? 
V cd cómo el bello parabolanc;¿ taciturno es­
casamente fue verdadero· fundador de la 
Ec.ll gi6n qne había de señorear Urbe ct Or­
be. Sólo cuando vinler.on el Propagandis­
ta de podLTosa ilusión como Pabl.o el gnt­
pe,r,a.dor a toda lw.-: que deseó cabalgar en 
la h1sigy1ia y una sucesión de Papas hom­
br·es ele Estaclo, pudo fundarse la nctigión 
dotninarl.ora. Jesús vacilaba para entrar <t 

Sión: ¿qué haría Cri:o;to con el poder? ... 
i\lgt111a ocasión pensé que las ideas son co­
mo tigres de oro, pues nada fan impetuoso, 
ágil, sutil, felino como las ideas: pero si he 
de seguir amando esa florecilla silvestre de 
retórica, debo explicarla del siguiente mo­
do: Ei Hombre con su linterna 1nterior va 
exp loranclo 1 lleno de anhelo_ y de pobreza! la 
Selva del 1vfisterio, el saco ele lotería que 
env\.te.lvc al n1undo-y levantando en ojeo 
las hermosas fieras {nuca!::i. Luego vienen 
los domadores, los que en el Circo aplican 
a la vida las ideas y hacen familiarizarse 
con ellas a los espe-ctadores. 

T~1cvanc10, pues, la lámpara a media luz~ 
pienso que ha de verse más níticb la rea­
lidad ce11tral: en el hombre, cuanto de ohs­
CLU<J.menie di vino lleva en el alma y cuanto 
claramente pobre lleva en el cuerpo. El 
foco mediano, que no deslumbra, llumina la 
líuc.a plásti-ca: y en el clar.o-obscu,rp, en la 
luz cenicie11ta, qncdan bien trazaclas las 11-
nea.s fodorc;:,centcs rlet esqueleto. 1 ,{u11pa~ 
ra::; destinadas á ver Lodo el 1\IIal posible, 
C0111L11ÜG111 facultad y apt.itnd para realizar 
algún Bien. Sabéjs cómo fueron graves y 
vTrcladeras, desoladoras y solemnes las pa­
labras ele Simón Bolívar después que stt c­
llOrtlle foco s~ pvs.o ~~ ¡;qcdi.a. luz. ObsCL\ .. 
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!'('t'iéronsc los espejos y vió entonces la par­
l (' del esqueleto que todo espíritu c.':itá en 
/;L necesidad de ver para ejecutar alguna o­
lll·a ele prúctico provecho y alguna obra de 
( rascendencia divina; es decir algo ele bt:­
lleza exterior y algo de belleza interior. 
1 >orque 110 hay en c1numdo nada sino la Be-
1 !e,,a, puesto que no existe nada sino el Do­
lor: las cosas de mayor fealdad son una ex­
presión, rnás típica tal vez, del et.cr,no do­
lor u ni versal: y el dolor es la esencia de 
la Uellcza. 

ív1eclitantlo silenciosamente se cornpr
1
ende 

(~Sto: y tal es el valor inapreciable y miste­
rioso de la s.olcclad. Si departís con los 
llamados amigos o vagáis entre la ruidosa 
multitud, no estaréis tan c11 1Juena compa­
ñía como encerrados en vuestro solitario 
g·abincte, o en vuestra foránea choza. La 
conversación rnnnclana parece que hace huir 
a los P-spíritus; mientras que cnando uno 
está solo, si sabe estarlo, cu aquel silencio 
lle que habla Maeterlinck, sostirnc el más 
interesante de los diúlogos, el diálogo de 
las almas del u ni ve,r,so, con el universo de 
las almas. Y ;rsí como en una lÍmpida no­
che de verano tropical contemplamos en el 
ciclo la infmidad ele las estrellas, así en es­
tos transparentes silencios de la Soledad, 
vemos cubierto el mundo de las infinitas es­
trellas-de las linternas de las almas: focos 
espirituales de los que viven y focos espi­
rituales Lle los que han muerto, pues si el 
mundo está lleno ele pensamientos, es por­
que está lleno ele almas imperecederas; y 
todas brillando silenciosamente, con una 
fulguración multicolora de flores cente­
lleantes, en el más animado y silencioso de 
los diálogos, sobre el fondo de luz ceni­
cienta del eterno, u ni versal Dolor,. l~s la 
rica floración de primavera. saliendo del ne­
gro c::;ti~reol de la tierra: las r.osas de la be­
lleza matizando el gran manto trágico: tal 
así como la flor que rinde su alma en una 
gota ele esencia, bien así como la eslre\la 
que ch. su alma en un 1'ayn ele luz. 

'r'oda la .obra de los grandes pensadores, 
es decir, de las altnas que han pensado 
muclw, es afi,rp1ación del Do1or. J....a pruC­
ba evidente de la ubicuidad del Dolor, es 
la ubicua presencia del IV[isterio... Y 
toda la actividad rle los seres lnduce a la 
exploración de1 Enigma: pues vemos có­
mo Lis lámparas a rncJia luz, que son sin 
eluda las más penetrantes, con sus comple~ 
tos colores y modos de irradiación, bns­
can la realidad central por !os dift":rentes 
nnnlJos del arcano y nos arrastran en ese 
vuelo circular· de pe,r1egrinación, en que 
las almas se guían inccsantctnente unas a. 
otras, por senderos distintos: atravesando 
ahora ri~:mcña )' verde pradera floreciente 
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de margaritas, ya por estrechos caminos 
que flanquean en espiral dantescas monta­
fías, ora por vcntisqner.m; andinos en que 
reina la to,qncnla y las nubes perennes for­
man la noche. Y guiadas o guiadoras, es­
te es el eterno, variado viaje de las almas. 

Y nl guiarnos, e( alma, tudas !as almas, 
c-:t{m dkiéndonos al oído, cómo es nece­
sario, para que la vida sea fecunda, noble 
y 1w.lla, que ajustemos nue::;tra conducta a 
la activi ciad del espi1·iLu, que dejemos a 
Psiquis 1nodclar nuestro cuerpo. J,os 
grandes f'ocos no solamente lo modelan, si­
no quieren modelar ¡:on toda violencia las 
almcu; y los cuerpos de los otros; causa de 
fracas.o. las almas de merlia luz se con­
tentan con modelar su conducta: actuación 
generosa r¡ue tiene ht virtud del cj emplo y 
la enseñanza; los candiles ni obedecen ni 
euseíían, y p,r,etcnden modelar su alma por 
el cuerpo, defor1tnánclola con extrañas con­
venciones, que ya uo son perniciosas, sino 
inútiles. 

Veis en los ojos del uifío cómo hacia to­
dos lados voltea. su lamparita, sin tener 
aún completo el buen aceite de la vida: as.í 
la muchedumbre adolescente se resiste 
primero a. la lógica y a la necesidad; des­
pués olvidadiza, resignada, sometida p.or 
la cosl'mnbre, se tranquiliza, rumia eu lo 
inesperado y en la ilusión rudimentaria. 
PoY eso comprendéis cómo el éxito de los 
grandes homb,r

1
eS está en el punto ele coin­

cidencia - modificando un poco Ia teoría 
de Emerson - entre su poder lle ilu­
::iión y la llusión confusa de la mn­
chcdumbre. D:n ocasiones, esa coinciden­
cia tarda: en ntras es inminente. Ambas 
coincidencias forman el progreso, que 110 

es en realidad sino una serie de ilusiones. 
c~ula hombre de tnedia luz tiene la con­
ciencia categórica de esto y se guarda bien 
ele admitir en toda su latitud la palabra y 
el hecho progreso. Henry George ha es­
crito un libro titulado Progreso y Miseria: 
vosotros que tenéis ojos, 1nirad cón1o va 
la miseda dentro del progreso de vuestro 
tiempo. 

Pero Emers011, espiritual americano, a­
plicando a la vida el milagro ilusorio de la 
gruta de Kcnlncky, dice: Debemos con­
tentarnos con ser agradados, sin analizar 
cUriosamente la causa. N-o conozco nada 
tan difícil cowo eso: hasta el público so­
mero que presencia. muy entretenido un 
espectáculo de prestidigitación, siente con 
fusatnente cónw aquello 'no es digno rlel 
alma.; v cuatHlo ent.ra en su casa ve con 
cuánta~ n1ayor y más dolorosa energía sur­
ge ante su Iamparita el misterio de la vi" 
da. Y es que ta,rrle o temprano, el hom­
bre-aun en su .más ruclitnentaria· situación 
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SALOME 
--·------

Salomé, Virgen Loca: en un .lírico anhelo 

se retuerce tn cuerpo electrizado; 

y clanw de tus formas un placer recatado 

con un trueno de ritmos que se levanta al cielo. 

Toda la ciencia infusa de las ansias en celo 

se escorza en tus pupilas; y un Ímpitn vedado 

se cubre con la púrpura del ritmo complicado 

micttlras tu cuerpo vibra sin la piedad de un velo .... 

Ya se incendia la escarcha de tu carne en el plinto; 

ni reparas que, el fuego de la vida ya extinto, 

se apagó la salvaje fiereza del Bautista; 

Y besando la yerla cabeza destrondda, 

monstrnosamen te gozas agitmtdo en la nada 

tn talle en n11 transporte refinado, de artista .... 

-necesita comprender cómo las hermosas 
nubes que el sol occicluo tiñe co11 escarla­
ta y el sol levante eolora de rosa, traen 
consigo el heneltcio de la lluvia y no S(~ 
quedarán cu las maravil·las pic-Lóricas del 
crepúsculo vespcrt1no y del anwnecer: tal 
C'orno todo hecho, asj)ecio, idea o ilusión de 
la Yida, lta de rlestilar, incvi1abletnente. 
un<t lágrima. De otra manera, ¿cómo s'e­
ría la vida tan dulce cual el salitre} seg-ún 
la propi;;t palabra de Emerson? 

nag-a0 al fi-rmar el rlecr,cto de redención de 
Jos- c~e:lavus: el general japonés ve por 
111edio de su itJ! e.:nso loco, prendido a la 
realidad cenlral como un zarcillo a. una o­
reja, el destino de Nipón glorioso, triun­
fador, engrandecido: el g-enera-l vcpezo­
lano ve la emancipación de América como 
lo esperanza .del universo: y e\ redentor 
de siervos, al escribir su .firma en el papel, 
rnl ró s-in duda. cúm.o se iba tnodi.ficando d 
esqueleto fosforescente de toda una raza 
sujetct ctl dolor del látiga cristiano y del 
es r 11e1·zo sin remuneración. .Probahlc­
mentc, la Cruz Roja no más vió la luz ce­
nicienta del esqueleto en la terrible guerra 
U:el munrlo. 

La eficacit1 especial de cada lúmpara de­
termina q11e la emoción del acto sea Ja mis­
ma en el limpiabotas, en algún rninistro, sa­
cerdote o versificador, si es sincera, que 
en el Mariscal Oymmt durante la batalla de 
:lVfuckdcn, .o en el Libertador Bolívar tre­
pando a los Andes, o en José GregoYio JYio-

Jo5é Au5fri11 
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CcAMilO fGAS, PINTOR DE lA RAZA IND~J~ 
'Al\'IILO F.OAH que ~npo, atrner no 

hace mucho, las miradas de la crítica 
cnropen, <~on la exhibición de cnadros 

en P<ll'ÍR, reeibicndo más de uu aplnnso de 
reputados artistns y despertando m~ís Ue u11 

espíritu cosmopolita a la emoción de nna bc­
lh'za totalmente nueva y a la ignorada Hcn­
snción tic la vida de nuestrns altiplanicies¡ 
hoy, en (lnito, la capital ecuatoriana, ha des­
nlidnclo su espíritu audaz ante el pí1blico y, nsí. 
nd<t'micamentc lo ha expueEto, sonreida la boca 
y cruzado do brnzos HLJ genio .... 

Diez días ha pcrmanP.cido abierta la GnlPl'Ía, 
en c~sta ocasión verdaderamente Kgas, porqnc 
en h~ de agosto ídt.imo, lo que menos asoma­
ron fneron el talento y la capacidad del jo­
ven pintor. 

Cuando la npcrtnrn, lns 1nnchachn~ que 
fucro11 al vernissnge, unns dijeron bonito y 
o'fraR He qnctlarou calladas: estas le entendie­
ron. Los hombres: moy bie11, es,fll'[Hmdo, for­
múfaúfe. «lH'ltlal» .... 

·y bien, JJO es ca.&o <le entell(l(~rlr. n( de no 
entenderle. Es cm;o de scgnir sus pnsos en su 
mnrcha lenínic:t y hnc('r 1111 :dtn frente a 
cnalqnir.r· cnmpo de pC'lot.em bo!ehevisL,, Cl)!\­

sigo mismo y ]().; eleJllent.os t•xt.r:d:ns, p:1ea 
a<IJnin1rle. 

y¡,-p 811 c•spíritu ('11 un cte.rno devt>nÍr, pa4 

mleln1nente ni deYcnir del :n·t.p, pnft•nHo de 
inqnic-tud. El HJ'tistn tk ayer no es p] ele hoy 
y el ti(• hoy ~<·guramentc no ser<"( d de ma­
ñ:ma. De aquí Hll:í, vinja <'ll bllf>(~a d(• la n1ta 
ddiuiliva que le lle\'lll'á )ll nn•-d:Hio término. 

Fr:dlc menor de los ntteliPrs, de las f~seue­
lns, de iaH acadC'minf:, de los IHllS('OH, f'll su;-1 
('lnustros hizo la ofrenda de f:llfi revcn!neia~, 
d(~ F!ll:-'1 torturaciones, en florc•s do exquisitez; 
eoJrh) ~us quinwr:1s :111tc los din.'ir?S, ¡.;m; allhe­
los dl: eo11quista1 el despertar de fim; nliiJHJa­
llHS irll_jlliPtndP:.; )' e\ clarO!' <lcl Ct'f'IJÚ<:iC\110 
rojo que <'l d1.•11110 pn•pnrnha ('11 Hll ~dnw, )' 
fllf'l'~>ll falt!l:-1 pu¡· las que se ea0l ig-ó tomo un 
\'anín del yel'IJIO, BUjf~bíndosc n todHs la:;; dis­
dplirr:r:-; (•stétil'HS y cln técnica que ni11ndaban 
In,.; Sf'l\lpit('l'IIO'< ritos; hasta que, no ]HHliPndo 
H\;\..:, optó el OV<'I'all de los libres por el sayal 
dei·Jll(lllat!uillo, .' dc>sde entonces la bomba 
marinettia.na 110 hn. ce~JadQ de caer, arrojada 
por sn mnno nll:írquicn, ·sobre los atteliers, 

:o;olJrH las c:-.cuelas, sobre lns acndr~mim;, sobcr 
lo~ museo~. 

Provecho Uc aquellas enseiíanzas y las pos­
teriores recibidas durante sn pcn~grinación 
nrtí~tico, son f'ROS principios btísicoH de toda 
doctrinn estéLie:1, C'~ns cualidades que corcln­
cion_:w la l:¡lJor Jnl :1rtista y la obi·a cmpcñac.la 
en realizar y ese fecundndoL' cspigamicnto en 
innovacionc~ y descubrimientos de maestro8 y 
profesore-S, qne, en el ea~;o de Egas, se re­
RJH-dvc en unn pequeñísima parte Ue su bagnje, 
porque Egas, HIILrs de <hrso a la loen cm­
presa de tnanclmr lienzos, parece que hubo 
de verse ]Jrimcr<llncutc así mismo y, posesio-· 
nado de sn yo, tomar el fruto de sus rrsimila­
ciones, transform~'lndolo al través de la alqui­
tara de .su tempernmento formidable y a la 
lw-; del genio que r.s snya, en 1111a obra sus­
tanciosa, viril y originalísima. 

En la última exposición de flUS cnadros 
todo espíritu VPrdadcrclmentc analizador hnbnÍ 
gustado sin duda ddf~nP.rsc nuís en la con­
ternplaci611 de su:-:; indios, no por todo lo 
l'xót.icos que pan~:r.can, sino 110r que f'll ellos 
~m ha de eneorlfrar, p;tlpitrtntc y claro, el 

Desnudo (Zámviza) 
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Desnudo 

genio del pintor, nll revelación ele la rnza 
n~<1¡.; alltt de la morfología vulgar, en ct pa­
Rado gnmdioso, imperial¡ en el tiempo que 
no ha pmw.do, que existe vivo en el presentf', 
pese a l11s deno1llinacioncs do pretérito y fn­
tnrn; pnrqne el faf:!to del Gran Inca no ha. 
nuwrto y permanece intacto y 2,olnrnellto oculto 
bajo la piel mnnehnd:i de barro de nl1üHtf'OH 

indios q•te pasean su mlseria y Rll tristeza 
dentro de nna cindad que les es extraña. 

n~ }lhí sns indio8 de expresiones tnígicn", 
¡~randiosos, mayc:;;büicos, en toda BU miseria 
corporal y sn 11anperrismo de intclig-cncin 
frontcriz;o casi con la idiotez, frnto de 1111 in­
memorial timnpo de esrJnvitnd y r~lcohol. 

El ¡1incel ele l!:g·ns pinta· en el t'ondo do b 
J'nzn, sotpreodiéndola (m los eaminos del Sol. 
Pol' úSO no se ha de vrr sns indios con el 
objetivo de la C!1mara fotográfica. Dentro 
del ~xprcsionisn1o caben sus est.ampa"l de 
gladiadores drl p::Írnmo. La idiosineracia del 
indio de nllestras montnüas y nuestros cam¡H1H, 
el aire quu respira~ el paxado qt1e lamenta 
solo con Ell corn~ón y en la vasta soledad de 
la n:itnrnle7.a: todo oso es rudo, Heramcntc 
orgulloso, y tiene una exprcsi6n indudable 
de grande?::~. 

A la In~; de los ocasoS, sobre lns agt·ia<:J 

cimas de los montes, hay crispncioncs rada·· 
les de despecho y odio. 

THl el modo como Uamilo I1~gas sorpre11d(1 
al indio ecnatorinno, y tal lo pintn: he ahí 
el scr.reto de flll técnica. ;,ErrHremos en (•\ 
jnicio?: con ello flólo qucrelllos afirm:u· su RÍn­
ceridnd, y al decir· sinceridad,' dC'cir· también 
Rcriednd, porque Egas, ante todo, es srrio: Ctl 

la intención y 1a obra. 

Xo es la nm.nchita de color que halaga lo:-; 
cjof>-seducci6n fngitiva de brillo-ni la no~ 
ta gniCiosn y la fignra Lonita: m·te pora <'!n~ 
Uobnr ;¡ la chiqnilla qnc le emboba la luna. 

Crenclor y no l1á.bil. 

l:luyendo del arte de ~6t.:wo de los nw~coR, 
1m echado sus motiYos al ROl y el alr<.', eou 
viril arrogHncin. 

1~1 nnH1nemmicnto y rsa dclicu(•sec'win 
dn colores tnn comuneR Cll los cnnflros de 
1liieHtr0.o:.: artistns, no encontraréis c11 la prdc~ 
tn <1e Eg·ns. Lfvidn rn el Jmisnj(•, trrrm-:a ('!l 

lns mnsns m0nfitrnosr~s dn sns indios, posro nu 
col0l·ido firme, qHe unirlo a lo nrr¡uitectónico 
dn la eoJnposicióll, en unre~~altntuiento victo­
rioso de volúmew~R, constituye en el lienzo un 
conjunto de formas y ritmos podPl'O.<:Os. 

l,Cubismo?: bt':']la y salmbblo renc(•i6n, en 
proveclJO del arte y la litcratnrn, que 1w lan­

. zado lns bnses de un cast.illo que se Jcvnnta 
indefinidamente. 

Por lns «roules absunles» Ya G nilln11me 
Apollinn.ire, jinete en el potro de sn f-iCÜ in­
finita de todos lo3 iufinitos; del taller de 
Plcasso salen rh-ms de mnjm·e~ y J\'fax Ja<>ob 
toma nctitndes d{! d¡·uida, Los secundones 
ele] 1;wvúnienlo rastrean a Apollinairfl por Pl 
pr~pcl confetti de colores invcroRímilcs r¡ne v:i 
arrojando Robre la ví:1, ponen la orrjn Fobre 
in pn~rta de\ tnilcr de Picnsso o se entrrtiencn 
en copiar bs postnras r1e 1\'lnx .Jacnb. Del 
otro lado de la pcnnmbra, incita a creer la 
c:ílida palabra del ;:,postólico varón de 'Vil­
de. .Iteconlcmos lo qnc dijo: un 1ibro no es 
moral ni inmoral: llll libro Psbí bien PHcrito 
o mal escrito; y: no lwy bm~nas esencias ni 
malas flSCuelas: lwy ¡;;()lo hu0no~ escritores 
y mnlos escritores; lo cnnl, E~xtenclido al 
domini:1 <18 la pint,nrn 1 lwría decir: nu cua­
dro está. bicJJ pintado o mal pintarlo, y 
solan•ente hay rnalos pintores y bnetlOR pin­
torP.B. 

Y a esta elas1~ pertenece Ca!llilo E,ga.s. 

Monuel Crespo O. 

Quito, Setiembre de rg26 
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JlSPU.l.CS del caos, las tinieblas no 
habían desaparecido por completo. 
T .lena estaba el Universo de sus 

gasas húmedas y tétricas, c.omo amenazan­
do ahogar el J){tliclo resplandor de plane­
tas y ht(:f'_ros. 

J ,os dioses del Olimpo que a veces en­
treabrían una ventana de oro, rngastarLl 
de regias pedrerías, y se asomaban a mi­
rar la gran penumbra que envolvía a la 
C,r.eación, no se dignaban pensar en lo que 
podrían :::;ervir tantos as(ros desolados gi­
rando al rededor de la Morada Divina. 

Una vez que Júpiter, el prodigioso au­
tor de tanta maravilla, contemplaba d pai­
saje iufiniLo y so1nhrío, a insistencias de la 
seductora Latona, clibuj6sc cu ;.u semblan­
te un gesto ele impaciencia y brotaron ele 
sus labios frases ence_nclicla::; en la brasa 
de un corazón generoso pe.ro cruel, pater­
nal pero vengativo. 

Oh servó Latona: 

-Señor, ¿os ar,repeniÍs de vuestra obra? 
-No, Latona. Era necesario que de n~i 

mente salga el Universo pata may.or glo­
ria de mi poder. Necesitaba ele esas lu­
ces. Ellas· son las antorchas precursoras 
de los mayo,r.es bienes que puedo otorgar 
a la Vida. 

-Pero esa penumbra, ese piélago de 
sombras me horrorizan 1 ¿Por qué vues­
tra bondad paternal no envía un rayo de 
luz a esas tinieblas? Oh, cómo se ve­
rían esos astros tan hermosos! 

-~Blasfemáis, señora mía. \Tos no pue­
des intervenir en mis honJos desig­
nios. Las .obras de mi voluntad cousulla­
das han sido con la razón y la sahidur,ía. 

- ¡ Seiw,r
1 
•••• ! No he pensado herir 

vuestra bondad ni profauar los secretos do­
minios de vuestra sabiduría. 

-Escnchad, Latona generosa: .-;i la. luz 
vivif1-cadora de mi benevolencia descen­
diera hasta esrts sombras, no ta.rda­
rían en íiorcer cosas tan bellas c1ue in­
quietarían la ateución de mis hijos. 

Ccrr{¡:-:;e la ventana del A 1 cázar, y .el U­
niverso, que h~lbía recibido una caricia 
perfumada ele lumbre, volvif> a stt penum­
bra aterradora. 

T,at.ona, al retiran;e, meditaba en las úl­
timas palabras de J úp'iter. 

'/S 

DE LA 

,-ápid;l­
volvien­

do a ccrr.a.rsc de la mismrt manera. ¿Qué 
sucedía ~;nln~ el Universo el Olimpo? A 
b tenue lumbre ele los vilísc des-
cender a una diosa. -Era Lato11a qtte ~e 
esc<~paha del Al-cázar J )lvino. 

Su silueta h:nninosa dejaba uua c.ste1~ 
h1atlC]Uccina al randa ayudada por 
invi~.;ibles (Llas. creyó couvenien-
ie, detuvo su vuelo cerca de 1 más cercano 
de los luceros. Despojósc de un mantón 
que escondía sus transparentes vestidos 
reales y lo lanz6 al espacio. 

-¿ Qtré asl r,o escogeré par,a nido de mis 
ilusiones y esperanzas? 

Y su voz melodiosa repercutió en las 
sombras cxtútkas como una tlulc:e canti­
nela ele amor. 

Algunos segundos hollaron sus plantas 
la dureza y frialdad del primer cue.rpu ec­
lest e. Disgttstada, volvió a emprender su 
vuelo hacia un ast1·o que despedía fulgo­
res sonrosados. Cuando hubo llegado; 
cxaspcrúruulc sns ·va::.ias regiones de roen 
calcinada y la abundancia de gases ac;flxia­
dorcs. 

1 ,a búsqueda del planeta o la estrella 
amiga que debía ser el testigo del frnto 
de sus amores, fue larga y penosa. Cau­
sada ya., descubrió un planeta que ~;e divi­
saba apenas en las son1bras. Y cxdatuó: 

-¡Allí, ;;.lli me ow!Laré! 
Y en un momento llegó a la Tierra. Era 

d planeta más joven y más bello que pal­
pitaba en el pecho ele! Misleri,o. 

La suavidad de sn suelo, su aire perfu­
mado y tibio, sus lomas que parecían in­
rnensos :..:aGrns guardados por las tinieblas 
nvaras, y sobre todo por encontrar allí el 
mantón con qne· se disfrazara para huir del 
Olimpo, le obligaron a exclamar {".ompla­
cicla: 
-j Sea este planei8..la cuna del mejor de 

mis hijos! 
Como se sintiera can~acla, recoslósc so-

b.re el ma11LÓn. X o tarrlr) en apoderar-· 
se de clb el hálito dé Modco. Y como 
nunca tuvo snrfíos extraños: V cía, asom-
hr<td<l, del seno virgen <.le la Tierra 
seres que no eran del Olimpo, 
pero que tenían Jos wisrnos J.ones dC' vida, 
v ante St1s maravillados desfilaba11 
Plenos de Iban modulando him-
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11os triunfales, i.'S;us cstr,ofas melódicas y 
vibradoras lleg~ban a su pe,cho corno un 
caudal de dulzuras nunca sentidas y la 
extasiaban inefahlem,enie. ' 1Smnos los hi-
jos de tierra que ad~ramos al Sol", ;le-
ciaJJ. palabras mesperaLlas hab1an 
qnedado hot_ulamentc grabmbs en el co,ra­
zÓn de la dwsa y, al despertarse, parectan 
vibrar de nuevo en sus oídos. 

-¡ J\1i hijo se llamará Sol! ¡Bendito 
sea él v la Tierra! exclamó . 
. 1 ,atm;a es taha rnc.inta. Anles de esca­
parse del Olimpo, babía dicho para sí: 

--Si J úpite,r. se ha negado a. olorga_r un 
¡_1icn al Universo, ~:t·a yo (Ltllcn lo otorgue 

con su mismo fruto. 
Y pensó en el hijo que llevaba en stH 

cnlrafia\-':, fet·.nnd;-u;, en el hijo muy amado, 
cJI el divino hijo de Júpiter, pa,r,a ofre11da 
de lo'> e~;pacio:; sombríos y aterrantcs. 

Viérunsc, ele repente, millares de luces 
ber1r pre;::-uros;\s la.:-; t1nieblas. Dcsespc­
rttntc fue la impaciencia de .L-atoua. Cu­
])riú:;e con el 1nantfn1 y ocultándose cerca 
de ttmr; plantas, exclamó: 

¡ lVIe han de~:-c.uhicrtu l ¡ 1\.b, tierra, 

0ct'Jltan1c t1ue yo os daré un hijo pnrt.c~nio­
so para vuest,r.a exis1encia! 

0 o tardaron en desaparecer las luces que 
]Jttscahan a la divina prófuga. 1 1n cspc­
ntll2a y la. alegría volvieron, entonces, a 

0 cttpar el pecho generoso tlc Lai.ona, r¡ue 
ahora más q11e nunca sentíase la más fi2-
Jiz de las diosas. J... levar en su seno un 
ángel ele lm-:, pna criatura que iba a liber­
u1r al Universo del mar de las tinieblas cs­
clavizantes, era su glor;i.a. rnáxima, 

Acercábase la hora de la tnujcr creado­
ra· J ,atona, dolorida, ];'ecostóse sobre un 
l~~ch0 de hoj~Js nmy suaves y mny f ib1as. 

-Aslstc.nn1c en este ::~,.lnmbra.rnicnto las 
Ji osas maternas .... ! 

l'ronunciadas estas palabras, escuch;.Í· 
ronse en lo alto preludios de sinfonia:.; 
exóticas. Y poco a poco las som.bras qae 
circundaban a. la diosa, ÍLteron tornándose 
J¡lanquec.inas. N o tarda,r.on en asomar, rau­
dos y sonrientes, pequeños ángeles que, 
50líciios, comenzaron a formar una cuna 
nltlY hermosa, digna. tan sólo de servir de 
abrigo y Jescanso al ser CJUC iba. a. empapar 
al Universo con el vino dorado de su co­
razón beatífico. 

Reinó p.or un mometJto silencio desespe­
rante. La tona dió un grito: el grito su­
premo duucle el dolo,r, es alegría) donde la 
alegría es vida y donde la vida es eterni .. 
dacl: había nacido el hijo ele sus entrañas. 
Luego, una. tempestad insólit<~. eJe trompe­
tas y clarines 1ná.gicos anunciaron a los 
espctcios la Navidad del Dios del Universo. 

Cuando la dichosa matlre oprimía a11i11, 
rosa contra su pecho palpitanlc el frut11 
rliv!no de su -corazón, creyó que toda la f(' 
liciclacl del Olimpo se había cOnvertido <'ll 

un peqt_lefro querube, en ·cuyo cuerpo d(• 
rosa había un ligero fulgor de primaveras. 
y en cuyos ojos se adiviuaba el centro d(• 
la vc:nlura eterna. 

* * >)1 

Latona era feliz con su hijo que iba cr<~· 
ciendo rápiclamc.n1e a la par de sus cncaH 
tos y sus dones. Pero a veces asoma ha ;t 
su semhlantc la tristeza y desesperación 
más hondas. 

-Hijo mlo, no sé r:ómo regr,esar al O~ 
limpu. ]úp\ter no 111e pe.n.lonará. 

-· Marlrc, Júpiter es la bondad. Espe.r.u 
tan sólo que llegue la hora de. m~ apoteo·· 
sis para llevaros en mi carro al sit 1al de 
vne~:lnt gloria. 

-Júpiter e~ la suma bondad pero tam­
bién la suma Vf.~nganza. 

-Vuestra acción no lleRa al deUto, lVIa~ 
dre. Una ligera desohcdiencia que no en~ 
cierra ningún· mal, es perdonada. Sólo el 
mal se castiga. 

l~u esto se oyó una voz potente descen­
der de lo Alto atravesando, ~mnu una on­
da de luz, l.o~• ~spacios todavía. luctuosos: 

-Latona, estús perdonada. El hijo que 
me has dado os ha salvado de mi vengan­
za. 

Era 1n voz de Júpiter. 
L~Ltona y Sol se ab.r,azaron estrechnluc.n­

te, sintiendo que ~u~ espíritus se elnbria­
gahan en el licor diáfano del regocijo. 

Otro día, cuando Sol había llegado a la 
juventud, oyeron la misma voz: 

-Amada Laloua, regresa ya. a. la mora·· 
da ele tus prog·enitores. Nuestro hijo que­
dará a reinar en los espacios. Suyo es el 
Universo. Hoy le serán .otorgados sus 
poderes. 

Ar,r,obarla, cxtática de emoción qncclóse 
la. diosa .al ver, repentinatuente, tornarse 
a su hijo en el dios r:nás bello y más se­
ductor. Su cuerpo viril y hermoso era 
rle viva lumbre cuyos resplandores 
poderosos iban alcja,nclo las som-
bras que huían amedrentarlas. Y cuando 
llevó su vista por el espacio, su <~.sombro 
llegó hasta el delirio. 

Cóm.o contemplaba al Unive,r.so, que na­
cía a la vida de la. luz. Cómo llenaba sn 
pecho la ·música de los astros que entona­
ha la canción inefable ele la epifanía de. la 
luz. 

-rl.ijo mío, el Olimpo lm bajado al Uni­
ver!:io o el Universo ha penetrado en ct 
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Olimpo. T\1 g,r,anclcza. me satisface y me 
anonada. 

La Tierra CJUC sentía florecer en sus vír­
genes senos veneros de mieles desconoci­
dos y en 0ll faz tnaravílla.s inauditas, estrc­
mt:cíase como una niña que sintiera el alíen 
to salúhrico de un se,r. extraño que la asíc­
t·a delicadamente. 

Latona que vió, satisfecha, realizadas sus 
esperanza~ e ilusiones maternales, prcpa­
róse a cumplir las órdenes de su Señor. 

-Hijo mío, nuestros designios uu no::; 
pertniten permanecer más liempo en este 
planeta tan hermoso y grato para nuestros 
recuerdos. 

-Esperaba vuestra voluntad, lvladre:. 
El joven tlios trazó un ligero signo en 

el aire y al mon1ento asomaron cuatro brio 
sos corceles tirando un ca,rro ele dlarnantes. 

Sol, más hermoso, más resplandeciente 
cada vez, cogió a su 1nadre entre sus bra­
zos y la condujo al carro. Los corceles 
{llle los sintieron, ,r.clincharon fuertemente, 
y sus cuerJ?os blancos e impolutos se ag1-
taban como llamas blancas. Al pia­
far, sus cascos ele clian1ante hacían es­
tremecer la 'I"ierra, y sus ojos ele ruhí pa­
recían encender el aire. 

'17 

-~ricrra, tierra, desde los dominios de 
mi reino vC'laré por ii. fviis mejores ca­
ricias, mis má:s tic,rJUl:S miradas bajarán to­
dos los días en raudales de armonías y 
perfumes a embellec<:r tu faz morena; tu 
faz muy grata que la dejo florida para la 
eterni<lr:td. Tierra, tierra, alégrat(.\ infini­
tamente: de t~1 barro, de tu arcilla milagro 
sa nacerá el sc,r. que vivirá para ml clkha y 
para lu delicia! ..... 

Cuando hubo t.ertnínadu esta exclq.ma­
ción el Divino 1\iancebo, los inquietos cor­
celes pjafaroti y relincharon nnevatnente. 
V: a una señal de su diestra, rompieron el 
anc con su carrera ve,r,tig·inosn y alE>járonse 
por el vaslo sctH.len_. del espacio poblarlo de 
nubes de. oro, rosa y zafir. 

Y aquel momcnfo de or,o, fue la prime­
ra 1nañana azul y clara d~l Universo, de la 
Cre;1ción qne, loruada. en Ho.r, de lumbre, 
sentía en su vientre melodioso el extraño 
altunh~·amiento de una hembra que ofrece 
maravillada el doi-ado fTuto de la Vida. 

Alfredo Mortlne7; 
Qnilo-1926 
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A LOS HOMBRES DE AMÍ~H.IGA 

Stdid n los jardines de vuestro :yo. En la calma 
de una tarde ilnstracl"' <le claveles y rosas; 
que Vllostro verso va,ra con dos aJas de alma 
volando por el alma dormida de l<~s cosas. 

l'~xtraiga sn sr,creto; trailuzca su. palabra, 
y en la estrofa bruñida por u u Úttrco haz de luz 
la :Emoción y el Ideal lmcia nosot...ros abra 
sus hra:r.os dulces como los brazos üe una Cruz. 

Sns bmzos redentores 'que tienen la actitud 
de dos alas en vuelo. Poned en la armonía 
toda la escala clara de vuestra juventud. 

Se extienda corno la onda hertcjana vuestra voz. 
Hagtt cada palabra despertar un día 
y el espfritu sea como un eco de Dios. 

Il 

La 1nano de la Guerra :-;u signo ha est(tmpado 
con pedazos do arco-iris en una hoja de luto; 
haced de cada espada una esteva de arado; 
haced de cada, lanza un árbol que de fruto. 

Que en el trabajo el biccp robustamente se hinche, 
y que la vida caHte la canci6n del esfnerzo, 
y que el Potro del Crimen se encabrite y relinche 
fuertemente domado por la brida de un verso. 

Y o he visto derram.arse una ruUia cascada, 
de sol a cada golpe de vuestra vieja azada. 
VosotroB en las manos lleváis tod<> un Abl'il. 

No desprecies ln. rosa, la canci6n y In. 1nies 
que se te ofrecen. Hombre de una esLit•pe viril: 
el Inundo so arrodilla para tesar tus piesl 

lll 

Sobre Ja caravana de nuestros albos montl~s 
irctnos hacin. el T1·iunfo con ág·il pie seguro; 
Jos ojos taladt·ando los cielos del futuro 
con el ansia en Jn mano de amasa•· horizontes. 

Derrita el ngna regia del Hudor todo el oro 
de nuestros campos vírgenes. Lo.':i saltos dr. agua hirvientes 
darán su alma. a las ruedas. Se h:ará. el ciclo sonoro 
de ~tviones y de voces de fábricas y fncntcs 

~ 
1 

Somos In raza fuerte: nuestras fibrns nerviosas 
son coma los bejucos glauc'os do la.. montafia 
que ha perfumado el viento con esencia de rosas. .y) 

===~=~======·~) 
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Se siente en nuestras manos el suave olor fecundo 
ele la arcilla mojada; ln, América su entraña 
alH'a como un cofr·e rlc perlas sobre el mundo. 

!V 

Que set~ el verbo como una flor c¡ue cantara; 
no hagáis de su armonía 1nercado ni derroche. 
Trasmutad en estrella vuestra lágrima clara 
Y así vnestr·o dolor dará luz en ht noche. 

Su polen de asLL'OS degue vuestra pura cn.ncí6n 
y caigtt sobre el surco del alma ht semilla; 
haced una sonrisa de cada corflzÓn 
como el sol hace rosas de un pedazo de arciJla, 

Y así tendr·éis el almtt como un cesto lleno 
de magnolias de Mayo y Jibélnlas de lnz; 
encended vuestra lámptu·a y sea el mundo bL1eno 
y sencillo como una palabra de ;¡ esús. 

ELEGIA 

El padre de la casa htt muerto .... 
IIo.v le llevaron en la carroza; 
los hojos dieron Jágdmns ;y el huerto 
Llió mejor su rosa. 

Lívidos espectros andan por lll cusn. 
El perro el silencio h icre con aullidos. 
Nadie va al mercado ni eucicnrln la brasa. 

Todo lo acabn.rou en drugneri!t: 
hoy día 
nadie va. al tnercado ni enciende la brasa. 
Va a morir de astenin. su mejor hija. 
Ayer llevaron a la pr·cmlería 
la última sort.i.in, 
el reloj de mesa .\' lmstll los espejos. 

Y busca y busca h absurda mirada 
que llevar hoy día ... 
Oh los muebles ~iüjos! Oh los muebles viejos! 
,ya no valen nada. 

La hermana mayor cogida de sus hermanas 
n1Ús pequeñas; mira sin rosas el huerto 
.Y gimen al ver como lt1s cnmpanRs 
que Hornn, no 1/on·an por el recién mnerto. 

•¡e) 

1 Riobamha, Ecua<lor 

Miguel Angel León 

~----~ -. t' 1 
--·--:.ti$ 
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1 El Rubaiyat de Ornar Khayyam "='f 
J. Astrónomo y Poeta Persa \ 

{~~BD~L_s'c__JBD~crfC~\ 

XXXV 

En duda tal, pedí a una pobre copfl 
Terre~tre, cuál era el secreto tristP. 
De mi \'ida? -Me dijo, Jabio a labio: 
-«Mientra!:. tú vivas, bebe!, siempre bebe! 
Porque, uua vez ya muerto, nnnca, nm1ca, 
A la mí~era tiflrra tormnás!» 

XXXVI 

Pienso que el vaso, que con tal acento 
Fugaz me cootes!ó, tenido ha vida, 
Y gozado ha tambi.:;n, Su labio frío, 
CJue yo besaba, cuántos, cuántos besos 
f.'udo haber recibido cariñoso, 
Y, <t su vez, cariñoso pudo dar! 

XXXVII 

Porqua recuerdo, yendo de eH mino, 
Vi trabajaudo a un alfarero incullo, 
Golpeando duro la mojada :~rcilla; 
Y el pobre barro, coo su lengua opresa, 
Contestaba a los golpes del maestro: 

-«Os ruego, hermano, dulcemente cles!ll 

XXXVIII 

Y bien! La vieja hh.tori;l a~í, nos cuenta 
Que fué el origen dP. la gente toda 
Acá c.n la tierra, en marcha sucesiva: 
De no pelotón de barro humedecido 
Hizo el Creador al hombre, modelando 
En pobre nrci\1~. ay!, la hnma11idad. 

XXXlX 

Mas, dejemos rodar de nuestras copas 
Las rubicundas gotas de ambrosía, 
A fin dt'! que la tierra !:'e las beba; 
Pueden llegar rodando a oculto sitio, 
En donde encuentren seres desg-raciados 
Y el fuego de su angustia mitigar. 

xr, 

Asf, cual la m;Jguolia, en la mañana, 
A sorbo:-; bebe celestial rocío, 
De lñ tierra mirando pñra arriba, 
Haz tú lo mismo, ¡¡yJ. devotamente, 
Ama a tu gusto, bien tn copa escancia, 
Hasta, CUill áutora vacía, yacer! 

XLI 

No estés perpleja con el c}elo y tierra, 
A bandoua ese enredo del mañana 
Al cur~o natural de tantns vienh¡s; 
Y tns torneados dedo~. perfumado::, 
Hazlos perder entre las finas trenzas 
Vel ciprés débil, del licor guardián 

Traducción en verso castellano libre, 

por CAYICTANO Cou. Y To~Tit 

XLH 

y~~ r;b~:~ll~~e~ ~~~~~~~rho~~ ~~~e;rrn~!:: 
Y todo Jo que empieza. ha de morir 
E1Jtouces, piensa, que cual hoy tú e~es 
Fuistes ayer, sin duda, y que mañalla, 
Mañana, menos no serás, pardisz! 

XLIII 

Y, cuando el ángel de la muerte llegue, 
Y te lo encuentres al cruzar el río, 
Y a tu alma ofrezca el mist.erioso néctar, 

~~le~;~~~~~;a:t;s ~~iosb~~~fc:~d~:vita, 
Presto apllra hL copa del licor! 

XLIV 

Si el espíritu pnede despojarse 
Y cabalgar desnudo por los aires, 
No resnlta esta vida una ignominia? 
Sujeta el alma a un harro, en esqueleto, 
Ver~üenza y más vergi\cnza. para el hombre, 
I!fÜHtar cu tan mísera armazón! 

XLV 

Mas, he aquí, que la vida es una tienda 
Donde repos.1, sólo. un breve día 
El sultán, en su viaje peregrino 
Al reino de la Muerte~ se engr11nclece: 
Llega Ferrásh, el tétrko, golpea, 
Y a un hué;spcd nnm•o da la habitación. 

XLVI 

Si~~:~~;toa n~~~~~r~o~~:.n~ao;t~tl~u~!~~~· 
De nuestro soln amor conoceríamos! 
Y tJI Eterno Sakí, de cuya tnza 
Se vierten por millones l<Js burbujas, 
Iguales a hombres, m<L; derramarcí. 

XLVII 

Y, cuando t\Í y yo estemos enterrados, 
Y tras el velo misterioso ocultos, 
Y girado, ay!, la tierra mucho tiempo, 
De uuestra vida y muerte, quién se ocupa?,. 
StJ ocuparán, no dudes, de nosotros 
Lo ljtiC se ocupa del gt¡ijarro, el mar! 

XLVI U 

Parada de un momento: ensayo corto 
Es la Existencia: cual arroyo pohre 
Que mana escasamentf~ en el desierto 
Y allí mirad! La caravana falsa . 
Llegó, por fin, al punto de salida: 
La Nada se establece: caminad! 
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XLIX 

La lcntejiiela de esta corta vida 
Quiéres gastarla en busca del Secreto? 
.Pues ronda presto, amiga ·eu torno suyo!.,. 
Acaso, sólo un pelo es quien separ~L 
J.o (alse ele lo cierto. Si no es eso, 
Entonces, ~1y! de qué dcpen(lerá? .... 

L 

Un cabello, !!Ui:zá, es qnieu divide 
Lo incierto y la verdnd: más, quién lo sabcl 
Será tal vez lln slmple Alif el guía, 
Y tú, feliz, podrías h•1llar el p~lo, 
Y topar con la casa del tesoro, 
Y, por suerte, también con El Señor. 

LJ 

Cuya secreta y singular presencia 
A través de lo creado, como azogue 
Uorre, sin mitigar nuestros pesares. 
A veces a Mají, por forma toma, 
A veces toma por modelo a Maj ... 
Y todo cambia y muere; mas, queda El! 

Pensemos nn instante cual los magos: 
Entonces, nl r~dii lo cuhr~n nieblns 
Y el drama de la vid;L se resuelve, 
Mientras la esfera gira. El movimit:!olo, 
Es de la eternidad recreo y_ pompa .. 
El Jo crea todo, siendo el Director. 

un 
Es ,.,uw esfuerzo, cou lln piso duro 

Sobre la tierr<t, y con portón cerrado 
Arriba, pretetlder entrar al cielo! 
F.n tanto t1Í S!-!Hs tú, tm hoy detente, 
Como después ln h<lr<í.~ ~n el mañana. 
Y qué h<~rás, cuando tú no seas ya más? 

LIV 

No gastes mal tu tiempo en tal pesqnisa 
Ni en el empeño de dispLlta vana 
En porfiar ~¡ esto fué, o bieu fué aqnello. 
Mejor estar alegre con el zumo 
Sabroso de las uvns, sin tristezas, 
Y los frutos am;o11gm; no buscar. 

LV 

Sabed, amigo!', h;1ce Ill\lcho tiempo 
Yo tuve nuevas bodas en mi cas<~, 
Y celebré con fie!'>t;Js mi divorcio: 
Me separé de la r.azóu f:>stél:il, 
Y tomé para el. lecho, por coosocte, 
A la hij<l cariñosa de la vitl. 

LYI 

Aunque defillo con muy bueua lógica 
~[ arriba y el abajo: y hien ~;.;:plico 
~er y uo s~r, C('ll n·gbs y con líncns; 
Y todo, con cuidado he <;ondeado; 
Profnndo soy en !JJm .'!ola r;o.~n: 
P:n la c;da del vino y su virhHl. 

LVII 

A pt::sar de mis r:álculm; profundos 
Y otra vez registrar el calendario 
Para lit!var el año a (:U!:!ntas JJI!evas, 
Yo tengo const:guido, !;oh1m~ntc, 

~ne;n;,~~:t;~,d~~d~~~~;e~~~, oc~~l~~)•er. 

LVITf 

Ayer, por el portón de la taberna, 
De par en par abierto, vino un ángel, 
Que apareció brillante en la penumbra, 
Trayendo uua ánfora en sus he/los hombros 
Y me invitó a gustar su contenido: 
Era el divino jugo de la vid! 

I.IX 

De la vid: cnya hígica absoluta 
A las setenta y dos discordes sectru; 
Bien puede refutar. El hábil químico, 
Que. soberano puede en un momento 
Este mezquino plomo de la vida, 
Con su magia,- en oto, transformar. 

r,x 

Fuerte sefior, de Aláh soplo divino, 
Disipador del miedo y las desdichas, 
El caudillo que vence con su alfanje 
Hcsplandecienle, o1 la horda tenebrosa, 
Que vive en el error, y con sus miasmas 
Pretende nuestras almas infectar. 

LXI 

Por qué razón, tan dulce jugo, grato 
Fruto de Dios, es maldecido f!ntonces? .... 
Por ttué razón estos sarmientos curvos 
Se consideran como fuerte trampa? .... 
Es una grllcia? - Pues, gocemos d~:~ ella! 
E..'i 1111 castigo?- Quién Jo impoJw, pues? 

LXli 

Acaso debo renegar del vino, 
Bálsarnn de vida, por c~wuta rtueva, 
A crédito cogida y u o pagada? .... 
Cnn la esperanza de un divino zumo 
Par;¡ llenar mi copa. cuando ruede 
Demig<~jad•J, al fi.11, t:n el no ser? .... 

I.XIU 

Dejemos amenazas del Infierno 
Y esperanzas. tal vez, del Paratso! , .. 
Pardiez! Sólo sé una cosa cierta: 
Se va la vida: lo demás, mentira! .... 
Y L1 11m", que una Ve?. ha florecido, 
Etern11me!•to y para sicmprr: fuél 

I,XIV 

Extraño, DO es verdad? t;.Jue de /os miles 
Y miles, qu.e han pasado ante nosotros, 
Cruzando pnr la pu~rta ele! Secre.to, 
}.1más rqtornc alguno, para darnos 
Noticias riel ~enrlero recorrido, 
C<1mi11o que d~bt'.JII08 rec.orrer. 

LXV 

Y del Profeta la doctrina pnra, 
lü:\'dación úivina que no:-; diera 
Y que inflamó los pechos en su llama 
li:s toda CLlento y fábula celeste . . . ' 
Sus canmrad.1s h~vantO del sueño 
Para de nueVo al stH·ño retornar. 

LXVI. 

Envié mi alma a través de lo ·invisible 
A descifrar el fuego a~ la vida 
Y parte del enigma comprchder; 
Y, de seguida, retomó mi t!spíritu 
Y caatestóme: -Yo, yu nd!-imo :soy 
Cielo feliz o infierno destructcn·. 

Sauturu, Puerto Nic9 
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~ AS bombillas de luz de la t"bcrna ~ iluminaban un cuadro ele aleg-ría 
desbordante. 

Y ci choca!" de las copas translúcidas co­
mo un pensamiento hueno; y el rebotar en 
ecos claros de las palabras _entusiastas y 
cálida::;; y el cascabeleo creciente U e la ri­
~a; y el acento de la guitarra, temblante 
y ronco; ioda aquella alegría movible y 
luminosa acentuaba en el e~píritu de la 
mozallada 1111- dejo de locura, de una 1oc:u­
ra que realizase la maravilla ele extravasar 
todos los cntusiasnlOs y tocJa.s las algara­
bías. 

Y al influjo del licor espumante, del ru­
l>io lico,r, en que adormece Ja. ola turbia de 
la tristeza inevitable, surgía el ditiramb.o, 
el elogio apasionado del amor, de la jnven­
tud, de la vida, que se clcsbonlaba entre 
irisacione::5.de cusuefios y cal;rillcos de es­
pcrattzas. 

-"Por ella, por esta hada mágiea que es 
la villa,-- elijo nno tic aquellos jóvenes, 
poeta del optimismo festivo y luciente. 
Por todos nuestrps ensueños generosos; 
por la. jarifa belleza de la mujer amada, 
de tibias redondeces y perfumes qne em­
br1agan; por el s~wto loto de Jos olvidos de 

·no~;Lalgias y melancolías; pü,l\ nuestro ci<.·.lo 
en que tiemblan los diamantes de las estrc 
llas; por nuestro rendido vasallaje a la 
Naturaleza múltiple y exúbera; po1· la sa·· 
na irrupción del viejo amor, y por nuestro 
optimismo triunfal: libemos esta copa dt• 
nitideces ambarinas, y hagamos rebullí r 

en nuestro espíritu, como un fermcHlo 
Jconoclasta, la savia jocunda y victoriosa 
de todas las altiveces. ¡Salud!", 

Y en aquol delibe_r¡tdo florecer de pensil· 
1nienios rútilos, en aquel hervor de alegrías 
ponderadas y exdusi vas, debía haber alg-o 
de artiticioso, algo fuera de toda lógica, 
como en las concepciones que pretenden C(~-· 
gar bs fuentes mismas de la vida. j C/1-
1no si fuese posible 1·otnper el ritmo no 
aprencliclo, la sabia proporción de júbilo y 
tri~teza, de amor y de odio, de nostalgi::L y 
recuerdo, que emana de ella nlisma t Ha­
bía en todo esto una inexperiencia bánai, 1111 

prurito muy cercano a la obsesiÓn 1 un 
señuelo inútil que debía desvanecer la más 
lcYc realidad .. , . 

Pero la embriaguez de la rlich" !ingicla 
iba en aumento. Y derivaba ya con a1J­
surdos lineamientos s1calípticos, hacia la 
sima ele un scnsualísmo hirviente y rojo; 
del que volvieron por la pre:scncia inespc .. 
rada de Ull viejo bohemi.o, de tez pcrfiladn, 

Vista de la ri•• v el Puerto de Guayaquil.-~cuador 
11 
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üjos desvaídos, aliento agm1!·dcntoso, qttP. 
llegaba tambaleante, con la Incurable Ia:e­
ría Uc inmensos _de:::.engaños y congoJaS 
ciertas en el alma, astroso y lí vid.o cotno 
un~~.- sombra de sí mismo. 

Y pidió de beber. Y hubo en su acento 
una tctnblanlc súplica llorosa, exacerbada 
por un cútnulo ele_ recuerdos de su vir:la. a~ 
venturera y erráttl. El taber,nero ensayo 
un gesto de reproche para el nocturno vte~ 
jo que arnhulaba su beodez y sus penas, 
mendicante, en busca de lenitivos, de lk.o­
res fuCrtes que adormeciesen, que soterra­
sen quizá su viva y sangrante amargura .. 

-"Si no me das por las Luenas, me da­
rás por !a gracia alada del a,r,tc exquisito 
que llevo en mis manos, en estas manos 
sarmentosas y cxang-üe.s, y en mi espíri­
tu de atormcntaclo"-prorrmnpió el pobre 
viejo. Y punte6 la bordona. Y pobló 
la tenducha de acentos cambiantes y vibrá­
tiles: aHgeros y nerviosos en el vértigo 
de los pasi1los; lentos y majestuosos en la 
ingravidez de un vals; y aguclos, trislí~i~ 
tnos y dilacerantes en la ang-nstia de un ya­
ravl. Era su fue.r,tc la. músic:a incaica. 
Y en ella ponía su alma, su aJrna rota por 
el inforlunio, en vibraciones que eran su:s­
piros lánguídus, que eran quejas, que eran 
sollozos lastimeros; y que, p,or el virtual 
impulso emotivo, se tornaban luego en 
gTitos entrccor,i:ulos, incoherentes, pene­
trantes, que lindaba11 con el espasmo y la 
locura. 

Se diría que un gesto de suprema aflic­
ción velaba su rostro, deformándolo. 

E invitado por la chiquillería, el viejo 
apuraba a graneles sorbos, en un ciego e 
i rrazonado" afán de inconsciencia, bs frias 
turbiedades del lico,r ..... 

8.3 

Y, medio languiJccido, medio tituheantC' 
habló ele ;;u vida: 

-"He sldo todo-(lijo. La turbulencia 
Uc mis aiio::¡ mozos fue co,r,onada por lau­
reles ele triunfo. El amor me ofreció to­
das sus mieles. Y el oro fue el talistnán 
ele 1nis conquistas locas.... Ningún pen­
samiento mío quedó en los lindes dd de­
seo; antes bien cristalizado fue y hecho 
realidad viva. Reuní afectos e hice ami­
gos a cuantos quisieron agruparse en tor­
no mio, rnerced a mis favores y larguezas. 
¡Ah, n1as todo aquello dejaba en mi espí­
ritu un sedimcnlo ele insatisfacción y el 
tedium vitae pon1a en mi cuerpo las flaxi­
deccs del cans.:mclo. . . Probé t.odo,'l los 
climas. Conod la desilusión de los anhe­
los realizarlos. Me harté ele la fug-aóclad 
de la di-cha.. Y el descenso empezó. 
Lueg·o se abrió a mis pies el abismo del 
deshonor y la pob_r.eza. Y abatido hoy, 
inerte, sin fe y sin las piedades ele un ca­
ri fio, arrastro mi dolor en pleno' desanlpa­
ro. sin más atnig-o~ qne mis recuerdos y 
mis lágrímas .. _ . 11 

Y por su faz yugosa, i lnnünada por to­
ques de inspiración, de elocuencia pcrití­
::;ima hecha de: reminiscencias y gemidos, 
rodaban gruesas lágrimas ace,r,bas _ .. nlien­
tras la im.plac:ablc sierpe del dolor mor­
día ei alma de los jóvenes, rmnpicndo Ja 
pura belleza del optimismo y del cnsuc­
fio. 

S. José M. Leoro 
Ib<J.rra-rgzG 

rn~:~:~=~;~~~~~~~rn 
íT\ verdadera FXJONON!IA Y l:'LAC~:H Lendrá Ud. si concnrre a íT\ 
~ '' ~ m La. Ell:l..ropea''. ~ 
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La Sandalia del Peregrino 

POR 

Víctor Hugo Escala 

F.l mistcrio::-.o y lejano Oriente, el for­
midable y, felizmente, amodorrado n1undo 
asiático. pe~c a las febriles actividades 
modcrnn.s, sigue y seguirá sugestionando 
a los o::ciclentales corno un inmenso y ful­
gente ojo hipnótico, poderosísimo en eflu­
vios magnetizadores, 

Es el eje al rededor del cual giran tocios 
los interrogante:; ele la Historia; el an\t_Jl!o 
y denso cortinaje tras el que se ocultan las 
~:olnciones de los enigmas que obsesionan 
al homb,r

1
c; la fncntc penlida. en la espesu-­

ra descnmarañable ele los siglos, ele la que 
apenas llega hasta nos.otros un tenue hili­
llo ele esa linfa pura que se llaman las cieu­
c:ias psíquicas. 

Impasible, hierático como la faz de sus 
dio,':ic:;, hace difícil este Cont incntc perf!lar 
con nitidez sus rasgos. Tantos ostenta, y 
de tal manera p<tradógicos que es lo mismo 
que si no los tuviera. Y luego, -carece del 
gcs! o peculiar que revela la::; pasiones in­
ternas, los iulimos anhelos y las profundas 
convulsiones y iransiormac.iones. Liso 
corno terso cristal, no ofrece fir,me asidero 
para las conclusiones sa.pic:nies de los ín.­
vestigaclores. 

Pero, para el artista, para el impresio­
nista que, sin detenerse a profundizar en 
1as entrañas incomnensurahles del rnistc­
rio, quiere sólo aprisionar alguno de los 
destellos de ese ojo hipnótico, el Asia es 
el arca de intensas emociones, 

Sólo que el ar
1
bsta, ~~. impresionista ha 

de serlo en alLo grado, ha de poseet· fina 
percepción, a la vez que excepcional ori­
gim~lidad para, salién(lose del gastado ct·o­
mattsmn de viajeros diaris1as, ofrecer el 
rcali~nuo, palpitando psicotogía, sin des­
pojarlo del ambiente extraordinario qne lo 
envuelve, sin arrebatarle esa ::;u esencia de 
misticismo y superstición clilttidos en un 
abiga,r,rado matiz ele pocs1a. 

Cuánto se ha escrito s.obre la nebulo~ 
sa cuna de la 1.··ieja humanidad. Desde el 
libro copioso en datos científicos, basados 

en la historia y en la arqueología, hasta la 
crónica pormenorizada de },os que la han 
vis.itadu. 

Mas, de éstos, no a todos les ha :;ido da­
do poner en sus páginas, junto con el co­
lorido real ele lo que han visto, la clara y 
sincera comprensión de lo que han admi 
rado. V es que en la crón1ca la penetra·· 
bilidad de la observación debe unirse es­
trechamente a la diafanidad desc,r.iptiva. 

Y, preCisamente por esta rara cualidad 
se h<t clistinguido siempre Víctor Hugo Es­
cala, cuya última obra: "La Sandalia del 
Peregrino'', aparecida recientemente en 
Caracas, es una muestra admirable de cró­
niCas sutiles y ligeras. 

Conocíamos algunas de éstas p.or haher­
las saboreado con antelación a los lccto­
r.es de ~~g¡ Cotnercio''j periódico al que 
eran enviadas dc~de los lugares mismos en 
cllCJ.s descritos, para su publicación. 

J\l hallarlas completas, pulcramcnte pre­
sentadas en el cuerpo uniforme de un li­
brü, volvieron a invadir nuestro espíritu 
las impresiones de entonces, y con ellas la 
jnqu1cta cur1osidad, la sugestión pene­
trante aunque remota, de ese continente 
de los prodigios y las quimér

1
icas fanta­

sías tlcl que el autor de ''Kalcidoscopio" 
vol vía. a regalar cuadros plenos de vi da y 
romau{ icistno, 

Alguien afinnó, en elogio a Escala, que 
sns capílulos posteriormente dados a luz, 
bien podrían ser suscritos por Loti o Sal­
g<Lri. 

No::.otros, modestamente opinamos que, 
siu ser menos sugestivas y psi-cológicas 
que las páginas ntaestras ele "T ,as Desen­
cantadas", puesto qne también encierran 
sentenciosas consicler,acioncs sobre la ét1~ 
ca social asiática, p~rticu1armcnte en lo 
qtte a la mujer se refiere. ya sea la bayade­
ra de la lndia o la gchisa del Japón, las 
crónicas Ue "La Sandalia del Peregrino" 
llevan, como las Uc "Kaleidoscopio", el se­
llo característico, personalísimo de sn au..­
tor. 
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N o es novclishL Escala, a'Ll.liqttc posea 
cualidades para· serlo, como, por ejetnplo, 
la observación perspicaz. Es un ''aimablc 
causeur", elegante, ameno, que, atento 
sicn1p,r,c a- explicar sencillanlCHte el prin­
cipio ele ciertas cosas, sabe mezclar en sus 
gratas narraciones la oportuna digresión 
filosófica, jmpregnacla de delicado sibari­
tismo. 

Y por
1 

esto, su palabra fluye espontánea­
mente, salv<lndo con gracia los escollos con 
que tropieza la pulcritud literaria en las 
descripciones geográficas o panorámicas, 
cle~·K,rlpciones, por otra parte, tnuy suyas, 
hechas con los pinceles de su fresco re­
cuerdo y animadas por el entusiasmo ele 
su admiración. Y he aquí una razón por 
qué no podría sentar hien la finna de Sal­
gari en los cuadros de Escala. Este no 
ha calcado lecciones lk historia natural ni 
de geografía: ha id,o a tomarlas por .sÍ 
mismo en los exóticos 1ngares reOcjados 
pqr1 su pltnna. 

No queremos seguir página por página 
la obra de Escala; báslenos haber apunta­
do el efecto que en rluestro ánimo y en 
nucs~ro gusto literario ha hecho el conjunto. 

lll conjunto es una primorosa joya cin­
celada con el áureo polvo desprendido de 
"la sandalia Uel peregrino", eterno nóma­
da en busca de los bello. 

Jorge Luis Pérez 

Homenaje del M. l. Co¡;JCejo Municipal 
de Ambato a Juan Montalvo.-rJ 29 de Ju­
nio de 1925, se verificó en París, a inicia­
tiva de Gonzalo Zaldumbicle, la col,ocación 
de una lápida conmemorativa en la -casa 
Uonde vivló y mur,ió ci Gran Cosmopolita. 

Nat uralrncnte, en esta ceremonia pro­
nunciaron cálidos elogios al Cervantes a­
nlericano 1ig;ttras prom.inentes de la inte­
Jcctualidad franco- latinoatncdcana, desde 
nuestro Ministro ante el Quai cl'Orsay, 
hasta M. Contcnot, Secretario del I. Con­
cejo Municipal de la Ciudad J"ttz. 

Hl ec.o de esa fiesta 11cgó en ondas de vi­
brante emoción hasta nosotros y, especial­
tnente, hasta la l. Thifunicipalitlacl de Am­
bato, Ia hidalga cuwt del combativo esc-ri­
tor y polemista. Y esa I. Co,r,poraciún 
resolvió recoger tod,os los fragmentos del 
espiritual homenaje y solidificarlos mate­
rialmente en el bloque eleg-ante ele mllibro, 
cuya edición encomendó al fervoroso cul-

to ele los "AmigoS de Monialvo", grttpo 
de jóvenes admi radorcs del J\!Iacstro. 

liemos recibido ese libro. Sn por lada 
lleva esta inscripción: "Homenaje del 1\'I. 
I. Concejo M uuici pal de A m bato a Juan 
Montalvo eJl el XCVI anive!_rr"iari.o de,sn 
nacimiento''. 

Contiene el respectivo Acuerdo del A­
yuutallliento atnbateño; h advocación v 
ofrecimiento del testimonio ele am.or y v~­
ncracíón de los rrAmigos de ]'vf ontalvo¡¡: 
la reseña del orige11 del acto real izado en 
París-cid que fue el alma el crítico coll­
sagrado y diplomático distinguido, Gon­
zalo Zaldumhide - los discursos pronun­
ciados en la ceremonia y la. t-claciún de 
ésta hcch;;t por la prensa parü;icnse. Lue­
go, con el epígrafe de "fl1onialvo y la C,r

1
Í-

1ica", se inserta un selecto tro?..o del ('En­
sayo" de Rocltí, digno y artístico pede~t.al 
de g-ranito argentino, del monumento 
Montalvo fundido al fuego de t,odos los 
~spíritus selectos de dos continentes. ·Es­
tán asimismo, el verbo rebelde y revolu­
cionario de Unamuno, condensad.o en su 
11Prólogo" a bs "Catilinarias"; y, en los 
"Recuerdos de !vlontalvo", los qne de és­
te guarda l\'1anuel JVI. de Peralta, ese al'is·· 
tocráticu y vigoroso anciano. f..:Jinistro de 
Costa 1\.ica en Francia a la vez que las 
claras y enérg-icas pinceladas c¡ue ele) Mar­
qués de Peralta trazó Doll Juan, cuanllo le­
jos ambos del tibio hogar americano, co­
nlulgaban con el pan del efecto fraternal 
y el vino del culto a la excelsa madre, A­
mérica. Y cierra este brillante desfile de 
escrito,t'es y luchadores Augusto Arias, con 
sus 1'cmc1nbranzas del "pequeñito solar" de 
:Montalvo, emotivas y melancól.icas, como 
todo peregrinar al santuario que guarda 
reliquias venerables. 

Hn la parte material, la edición es so­
briamente elegante, desde el papel hasta el 
trabajo gráfico, con nítidos grabadOs, en­
tre los que se destaca. un busto de sevcr.os 
rasgos del Maestro. 

A primera visla se advierte el esmero 
entusiasta que ha predominado en la labor. 
Los "Amigos de :rvr ontalvo" pueden sentir­
se orgullosos de haber cumplirlo Jlehneute 
el honroso encargo del JV[unicipio amhate­
fío: en su labor han tenido la cooperación, 
valiosa y decidida, del Director hono,rp.rio 
<.k la Tmprcnta. Nacional, Sr. Cristóbal de 
Gangotena y Jijón y del. Regente Sr. Luis 
Harba, a cuyos empeños se debe tarnbién el 
éxito editorial que anotam_os. 
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ACABA DE APARECER 
EL PRIMER 

por la REAL ACADEMIA 

Edición notablemente corregida y notablemente aumentada. 
Con más de 9.000 palabras y acepciones nuevas castellanas, 
1.984 americanismos y 1.586 provincialismos. En total, 

unos 13.000 vocablos nuevos. 

Renucvt~ lü rcd1.1cción de los ürtículos 
Htlce innovaciones ortogr6ficüs importantes 

Modifico dimologios 

No hay otro diccionario de nuestro idioma tan rico, autorizado 
y moderno como el que ahora presenta la Real Academia. 

Por su carácter oficial anula a todos los anteriores 
y por sus in novaciones sino lo posee está expuesto 

a los más graves errores. 

Doble tamaño que las ediciones anteriores 

Un volumen encuadernado en pasta española con lomos 
dorados y en rústica. 

Pida el folleto especial que se remite gratis en su librería 

o en la ele Cándido Briz SúnGhez, de Quito . 

. ESPASA--CALPE S. A. 
Ríos Rosas, Apartado 547 

Madrid-España 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



% r,/J' 

1 

Concurso Nacional de ~iteratura 

La revista "f!mérica" abre un Concurso Literario Nacional 
para solemnizar el XCV aniversario del nacimiento 

del Cervantes de la flmérica Hispana, 
Don Juan Montalvo, el próximo 

13 de (! bril de 1927 

CONDICIONES DEL CONCURSO 

J. --E o el Concurso pueden tomar parte todos los escritores de la República. 

II. -Hay dos premios, ofrecidos por el Sr. Presidente Provisional de la Repú­
blica, Dr. Isidro Ayora, para los· dos wejores libros inéditos, de tema 
libre, que se presenten al Concurso: una medalla de oro y la publicación 
rle la obra nrcmiada. para cada libro.- La. publicación se hará siempre 
que así lo pidiere el Jurado. 

Los premios se concederán al libro de poesías y al de prosa, que hubieren 
n1erecido la aprobación del .Jurada: 

III.- Se considerarán como inéditos los libros de poesías que no estén reunidas 
en volumen, aun cuando algunas de ellas se hayan publicado en revistas 
y periódicos; las novelas ele las qne hayan aparecido a'gnnos capítulos o 
las cowpi\aciones de artículos literarios de las que se hubieran publicado 
algunos de ellos. 

l V. Otros dos premios, ofrecidos por. la Colonia Ambateña, se destinarán para 
los dos mejores trabajos en pro,sa y verso, rcspcd1vamente, debiendo ad­
judicarse a las composicinncs en verso y prosa, de tema libre, que merez­
can lal distinción. 

V.·- Los trabajos deben venir escritos en dactilógrafo y Armados con pscndó­
nimü. Adjunh:\mente, debe enviarse una tarjeta, en sobre separado, en 
doncle:: se exprese el nornbre del autor, lugar de residencia, etc. 

El sobre gue sirva de: cubiert<1 gt'!neral debe venir dirigido a los set'iores 
Dirccinres de la revista AMÉRICA. 

V l.-El Concurso qneclará cerrado el 15 de Marzo de 1927. 

VII. El jur1do Calificador, que se nombrará en su nportnnidad, dictaminará 
acerca del mérito de los trabajos presentados, en los primeros días de 
Abril del mismo año. 

Vlli.-Las composiciones no premirtdas que recomendara el J uraclo, podrán publi­
catse, a su debido turno, en Al\1Él<ICA. 

IX.·~ Los Redactores dL~ AMÉRICA, ele acuerdo con el Supremo Gobierno y la 
Colouia Ambatefla, qlle gentilmente ofrecen los premios para el Concur­
so, verán la manera de realizar la premiación con la mayor solemnidad, 

Q11ito, Diciembre de 1926 

1 

1 

ll - !logom=>,: lo> ediloce' de diarios o revis!as la incmi6n de las bases de este Concurso 

~-----,~---
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. • FO~OO.~A~ADO 
de Guerrero Hnos. 

Este taller cuenta con ele­
mentos modernos y sus tra­
bajos soo esmeradamente 
terminados. La larga prác­
tica de sus operarios profe­
sionales garantiza sus traba­
jos. 

Env1enos sus originales a 
nuestro taller, y Ud. quedará 
satisfecho de la rapidez y 
perfeccionamiento de nues­
tros clisés. 

Nuestra tarifa no admite 
competencia. 

Gl\lle LOS RIOS, 178 (tras la ]lia­
za de 111 1\lameda) 
Dirección Postal: Benjamín J. Guerrero 

Q-cJ'fO--EcUADOR 

Francisco Alvarez Pérez 
Girujano-Dcntisto 

OFRECE AL PUBLICO 
SUS SERVICIOS 
PROFBSION ALES 

~allo Vo!lCZIJela N~m. ~t 
TELEFONO 6 - 1 

-~-==--~- ~-·---------~~====~ 

iiVIS ITE U~.!! 
.EL ALM ACEN DE 

CAYETANO MUSELLO 

(Pasaje Royal) allí encon­

trará los mejores casimires, 

sombreros y corbatas de las 

más renombradas manufac-

tnras Europeas y a precios 

sumamente reducidos. 

Teléfono 8-5-0 

Fábrica de Cigarros, Cigarrillos, 
Fósforos y Escobas 

GIGf\RfWS 

Cot·rieuL(\':) 
Pdnue!:ia..s 
RcgaliaH 
V es La les 
Hoinrt Vietoria 
Lond•·os 
~eñoritns 
lmtW-I'i:t!\~S 
Old Bo,v 

fOSfOROS 

Cot.npaxi 
Orh:.,nLo 
ncngn.la 

GIGf\lllliLI.OS 

CorrieuLcs 
J)ontc1os 
FHII Trig·o 
F11ll Blanc~o 
Fui! Pe('t.ornl 
Full Dorarlo 
H:lbfti!O 

EgilH\io 
Victoria 

EsGobas E.xGelsiof' 

G rnndrs 
Chieas 
Hig·iPnicns 

QUITO GUA Yi\QUTL 
Apartauo 1'7 Apart.mlo 143 

'l'Ji:LEFONO 2-4 3 
· i Apartado N 351 Dirtcción tclcgráficd "f'llOGilt,SO" 

~=============== 
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FABRICAS Df TEJIDOS ~ 
< 1' 

' . 
'! IH 1 

~ JACINTO JUON Y CAAMAÑO : 
1 ... -·-- - ~ 

') 
" 

ARTJCLLO:J DE ALGODO-:\: 

Casinele';- Cumi:~das Calzolwillos Cak<.:tin<:o;-
(' Cotín -- Cbamdotc -- Driles -- Franelas - Hilos- Lien­

zos-- Lnnu~ --- Limpiones :v1;Jt1telcs - l\lecliCls --- Pa-
ñolones Satincs -- Servil~ctas Sohrecal\lilS - Teb 
afelpada Tela de guardas para piws y macauas 'J\·1a 

·¡ l . ']']' para salan;¡s, manLc es y corllll:IS - oct 1as y oln>s 
artícttlos más. 

. '1'EJ IDOS llEl.A~A, 

Daydas Casimirc~; g-rr1t1 surtido - Cobijas -- Fr;t-· 
'neJas -- Gualtll:apas Je>rga Ponrhos enn y si u flf'r(J. 

'J! Paúolom:s entnr>~; y th• meclia boja - 1.\ianlas de \'Í<Ijf', 
l1 el-c. etc. 
ij 
o 
,¡ 

,¡ 
ry.·. 

BOTONES !lE T!\Gl!J\' 

PRECIOS 
'tinturas ·firmes. 

Slll 

DEl'OSl'l'O: 

curnpetcllcia _..: 
' 

c~lidad 

----·----

--

Stl_perior. 

u 
a 
á 
D 
n 
o 
N 
~ 

íl 
~ 
··~ <, 

' ' 
o 
1 1 tJ, AGENCIAS : 

~ EN Lalacunga, Ambalo, T<.iobamba, Alausí, Cneuca, :,, 

·w! Gna_yaqnil y Manla. 

ij~~~~~--~~~~-)t~!C"G~~~-
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que deben solicitar las personas que se interesan por 

la cultura Hispánica 

N Uf S TRI\ fiMtRIGfl 

REVISTA MENSU.\l, 

de difnsión cnltnrnl 
Americana, 

Director: 

Enn(¡ue Ste(múm· 

8::\ll Eduardo, 2521 

Buenos .1\ircs 

de Ciencias, J.,etras 
y Artes 

Director: 

fuau 1/, Acebedo 

1 

!1 

t~c¡lertorio flmericano 

Semanario de cultura 
Hispánica, de Filosofía 
y Lelras, ATtes, Cieu­
cias y Bdncación, Mis­
celáneas y Documentos. 

PuhlicaC!o por 

J, Gmcía ildO!(f!·e 

Apartado l,etra X 

Sa.u .Tosé 1 CosLo~t Ríet O.A. 

RfVISTI\ 1\Ritl 

QnincetHil'ÍO de Letras, 

Artes, Ciencias y 

Misceláneas, 

Revista de las Es¡wñas 

Organo mensual 

ele la 

Umon Ibero-Americana 

Sttscri pcjó11 : 

América y E~pnña, uu a.ño I5 pts 

Número suelto . 3 \d 

Calle de Recoletos, 
N9 10-Madrid 

ORTO 

Uevista Quinceual 
Ilnstracla de Litemtura 

y Arte 

Directnres: 

if juan F Sar/o! 
T,a con-esponclcncia ·¡ Dhedor: 

clchedirigirseaJoséMII- i Ang-el Caíiate V/vó 

,,,:;Z,~~;:;;~:, e 11 .,.,::,:~·::. ~::~::,., 1 ~::::::~"~~'~:: 
~:fi;R~;~;~;~~~~~~==~~;~~~=~;~~~~~=~~~~~~~=~~~~-;;1:;;~~== 

Orgauo de la Federn- Revistn Thoicnsual Quincenario Ilustrado 

lfl de Literatura, Artes, 
11 

ci611 Universitaria 
Directores: 

~~~ Ciencias y Actualidades 

y Eduardo G'tJ.ffmán Director; 

1¡ Attfomo Reyes 

11 c::~:::~"v:."~:~. 

I{ispauoamcricana 

H .. evisü< Meí1s1wl 

.Magda~ena 

Madrid, :España 

Victor E. Caro 

Esporuia 

Apartado NI' 541 

Bogol:i, Colombia 
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